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    Uno no viene a este mundo para hacerlo todo,

    sino para hacer algo.


     


    Henry David Thoreau

  


  
     


     


     


    I


     


     


     


     


    Ganimedes Duarte y sus acompañantes no eran los únicos en la azotea del edificio esa noche, la cual estaba completamente gélida, y sobre la que el porte de los goterones de lluvia que caían sobre las tejas creaba un ensordecedor ruido. Ante ellos se encontraba Luska, alguien a quien Duarte había esperado enfrentar hacía largo tiempo. «Todo llega al que espera», dicen, y la espera para él había llegado a su fin.


    Nara y Jean comenzaron a pasearse detrás de Ganimedes mientras Luska los miraba a lo lejos esbozando una maliciosa sonrisa que acompañó con palabras que Duarte y los suyos, no lograban oír debido al ruido que emitía la lluvia. Luego de eso, fue cuando Luska dio un paso adelante y enseguida, sin siquiera pensarlo, Ganimedes sacó su hoja y la puso frente a sí mismo para recibir el casi invisible golpe que le estaba asestando su adversario.


    Luska se dio una media vuelta tratando de golpear a Duarte con su gran espada, pero este volvió a bloquearlo y a la vez dio un golpe de revés que falló en su objetivo; el que dio un giro sobre sí mismo y hacia abajo directo a dar un corte en los pies de su oponente, quien saltó sobre él y le dio paso rápidamente a Jean, que se abalanzó sobre Luska con dos enormes cuchillos, uno en cada mano.


    Luska se echó hacia atrás y abajo, hacia el piso, para eludir el golpe y luego, usando el impulso de sus pies lanzó lejos a Jean y volvió a incorporarse, para enseguida agacharse y evitar el corte que le daba por la espalda Nara, la otra acompañante de Ganimedes.


    Una lucha de tres contra uno es bastante desigual, pero cuando ese uno supera en agilidad a los tres atacantes, la carga en grupo puede volverse en su contra. El trío intentaba coordinar su ataque, pero era muy difícil. Mientras uno comenzaba, veía cómo el que le antecedía era aturdido o salía despedido por un golpe de Luska, pero lo intentaban otra vez.


    Y otra vez. Y otra vez.


    —Es demasiado rápido —le dijo jadeante Nara a Ganimedes.


    —Solo debemos buscar la oportunidad —le respondió este.


    —¿De qué oportunidad me habla?, somos tres atacando al mismo tiempo, pareciera que baila mientras evita nuestros ataques…


    Ganimedes no terminó de escucharla y volvió a la carga. Y es que era un hombre tozudo, determinado siempre a hacer lo que debía hacer y llegar a donde tenía que llegar, a como diera lugar, como en este caso puntual. Ganimedes era un hombre físicamente alto, enjuto de rostro y con la barbilla terminada en punta, de donde destacaba una también puntiaguda, y prominente, barba café que le llegaba hasta la base del cuello. Vestido con un abrigo de color negro de un diseño bastante poco usual para la época actual, semejante a una chaqueta militar inglesa del siglo XVIII. Su melena de sienes canas, prolijamente peinada hacia atrás y sujeta con una cola de caballo, dejaba ver con más facilidad su semblante, el que indicaba que se encontraba ante uno de los retos más importantes de su vida.


    El choque de espadas y cuchillos contrastaba con el sonido de la lluvia. Y al parecer los esfuerzos que hacían los tres combatientes que enfrentaban a Luska eran inútiles. Jean trataba casi al límite de su resistencia, y al dar una estocada que no dio en el blanco, se encontró con la mano de su adversario en su cara, que hizo que su cabeza fuera estrellada contra un muro dejándolo inconsciente. El dúo restante sentía cómo cada vez más les faltaba el aire, mientras Luska rebosaba de confianza y seguía esquivando golpes y ridiculizándolos.


    Pero ya era hora de terminar el juego.


    —Al parecer no has aprendido nada, Duarte —le dijo Luska.


    —Esto no se ha acabado —respondió este.


    Luska soltó una carcajada.


    —Pues avísame cuando empiece. Tú y tus niños cazadores sois patéticos, me habéis seguido desde hace tanto tiempo, y cuando finalmente me encontráis, hacéis semejante papelón. Sois la vergüenza de los Wolfhunds me parece.


    Ganimedes no pudo esconder su rabia y dio un ataque directo y muy rápido con su espada a Luska, el que la detuvo con la mano desnuda.


    —Te dejas llevar por la rabia, Duarte, y finalmente eso te llevará a la tumba algún día —le dijo Luska mientras le ganaba en fuerza a Ganimedes y doblaba su espada hacia abajo.


    Nara al ver esto se abalanzó sobre el enemigo, pero no logró golpear nada. A pesar de su también increíble agilidad, eso ni siquiera le dejó ver cuando Luska esquivó el ataque, es como si hubiera atravesado solo aire. Nara se preparaba para atacar de nuevo pero Ganimedes le gritó:


    —¡No!


    —Pero maestro… —le respondió esta.


    —¡Que no! —le replicó Ganimedes.


    —Te ves cansado —le dijo Luska a Ganimedes—, me has seguido por todo el mundo para finalmente encontrarnos aquí, y ¿para qué? Debí matarte cuando tuve la oportunidad hace años, pero ¿qué puedo hacer?, hay veces en que soy compasivo, debe de quedarme algo de humanidad en el cuerpo todavía.


    —¡No hables como si fueras una persona, monstruo! —le replicaba Ganimedes con dificultad.


    Luska sonrió.


    —Eres valiente… Pero estúpido. Me cansaste Ganimedes, vas a morir aquí, igual que tu alumno. Dejaré vivir a esta linda chica, pero solo para usarla a mi antojo hasta que no quede nada.


    Ganimedes soltó una carcajada dificultosa debido a que aún forcejeaba con el brazo de su enemigo.


    —Veo que al parecer has perdido el juicio —le dijo Luska mientras comenzaba a contagiarse de la risa de Ganimedes.


    —Eres fuerte… Pero estúpido —sonrió y suspiró Duarte.


    En ese momento, Jean, que apenas podía arrastrarse, le enterró una jeringa en la pierna a Luska:


    —¿¡Quién es patético ahora!? —gritó Jean antes de que Luska emitiera un alarido de dolor tras la inyección y luego lanzara hacia atrás varios metros a Ganimedes, para finalmente propinarle una salvaje patada en la cabeza a Jean.


    Luska comenzó a tambalear y tratar de alcanzar a Nara y Ganimedes que comenzaron a acercarse a él cuidadosa y lentamente. El dolor que sentía era insoportable, lo hacían saber sus alaridos. Sus piernas se doblaron y cayó al suelo sin poder usarlas, estaban sin vida. El mismo fenómeno afectó a sus brazos y su tronco, hasta que finalmente quedó apoyado a un muro mirando fijamente a sus adversarios, convulsionando y dando uno que otro grito de rabia e impotencia de vez en cuando.


    Nara se acercó al cuerpo de Jean y le tocó el cuello, pero no era necesario, la expresión de su rostro lo decía todo. Había muerto casi en el instante en que Luska lo había pateado. Ganimedes se acercó un poco al cadáver de Jean, pero no se inclinó para verlo, luego volvió sus ojos con una expresión severa hacia su oponente, que lo miraba desde hace un rato y esbozaba una deforme sonrisa.


    —Veo que el chico no lo logró —dijo Luska trabajosamente—, me tomaron por sorpresa, parece que hay cosas que aprendes con los años, pero que de todas maneras se olvidan.


    —Fue un error de principiante, no puedo creer que hayas caído con eso —le dijo Ganimedes mientras se agachaba a su lado y encendía un cigarrillo.


    Luska suspiró.


    —¿Qué me inyectó? —preguntó.


    —No lo conoces, es una versión modificada del veneno de la Oxyuranus 1. Es un potente coagulante, por eso el dolor. A ti no te matará, pero me dará tiempo suficiente para hacerlo yo.


    Luska sonrió.


    —Pudiste matarnos —le dijo Ganimedes.


    Luska siguió sonriéndole sin decir nada.


    —Eres mucho mejor que esto, y lo sabes —continuó Ganimedes.


    —Hay veces en que me canso de pelear, Duarte —le dijo Luska cerrando los ojos.


    —¿Qué es lo que hacen aquí? —le preguntó Ganimedes a Luska.


    —Lo siento, Duarte —le respondió Luska mientras aguantaba el dolor.


    Ganimedes lo miraba con el entrecejo fruncido.


    —Tu familia, no fue nada personal, ¿sabes?, solo estaba siguiendo órdenes —le dijo Luska.


    —¿Qué hacen en este país, Luska? —le preguntó Ganimedes tratando de ignorar lo que acababa de escuchar.


    —De verdad no quería matarlos, pero debíamos exterminar a todos los Wolfhunds, y tú… —sonrió— eras uno de los más peligrosos.


    —Sigo siéndolo, al menos para ti ahora —le dijo Ganimedes.


    Luska miró con ironía a Ganimedes.


    —No desde que tu familia murió. Algo se fue de ti cuando pasó eso, ¿verdad? Nada volvió a ser lo mismo, ¿cierto?


    Ganimedes solo lo observaba.


    —¿Sabes?, cuando los vi, y los vi bien… Tu familia era tan… Perfecta… —le dijo.


    —Maestro, mátelo —interrumpió Nara y Ganimedes le hizo al instante un gesto de silencio con la mano.


    —Tu hijo… era más parecido a su madre, pero tenía algo tuyo… tus ojos.


    —Basta Luska, quiero que hables. ¿Qué están haciendo tantos de ustedes en este país?


    —Tu esposa… bellísima.


    El rostro de su esposa pasó fugazmente por la cabeza de Ganimedes, lo que hizo que su corazón se estremeciera por un momento.


    —Me rogó para que no matara al niño. Le prometí que lo dejaría vivir, pero que dejara de llorar… Y no pudo, ¿sabes?… Por más que lo intentó, no pudo —Luska suspiró—. Eso sí que fue rápido. Solo lo acaricié con la hoja y él sí dejó de gemir. Fue como si tan solo hubiera apagado la llama de una vela… Y en ese instante ella murió.


    —Cállate —le susurró Ganimedes conteniéndose y con los ojos comenzando a humedecerse.


    —Más tarde, la maté. Pero ya había muerto. ¿Sabes?, murió en el minuto que degollé al niño y luego miró silente mientras me bebía toda su sangre.


    —¡Cállate! ¡Cállate! ¡Que te calles! —le dijo Ganimedes, apretando los dientes mientras agarraba por la ropa a Luska y azotaba su cuerpo contra la pared, dejando caer una que otra involuntaria lágrima.


    Finalmente lo soltó. Luska miraba al hombre mientras este trataba de recuperar la compostura. Tras él, Nara miraba atentamente y tragaba saliva con dificultad. Nunca había visto flaquear emocionalmente así a su maestro. Nunca lo había visto derramar una lágrima, nunca.


    —Terminé admirándola —continuó Luska, mientras enfrentaba una gélida mirada de su enemigo—. Murió con una calma determinación.


    No fui solo yo esa noche, éramos más, la mayoría solo miró. Pero de todos los que estuvimos en esa misión, y había muchos muy poderosos, fue ella la que dio la más grande demostración de poder. Era admirable. Pero tuve que matarla, la arrojé a los perros… viva. Ni aun así volvió a gemir —sonrió.


    Ganimedes se levantó y sacó su espada de la vaina rápidamente. El encuentro iba a acabar. El objetivo era su cabeza y se aprestaba a dar el golpe definitivo.


    —Longinos —mencionó Luska de pronto. Ganimedes se detuvo con una catártica expresión—. Sabemos que está aquí, Duarte.


    Ganimedes volvió a envainar la espada.


    —¿Dónde? ¿Cómo? —le preguntó.


    —Tú sabes que las paredes tienen oídos, y alguien le contó a alguien, que escuchó que otro alguien dijo, que había oído… No importa cómo. La familia sabe que está aquí, que estuvo todos estos años. Encontrarla es solo cuestión de tiempo.


    Duarte comenzó a pensar y tratar de dimensionar lo que las palabras de Luska significaban.


    —Morir ya no se oye tan malo, ¿verdad? —le dijo Luska.


    —No lo lograrán —le respondió Duarte.


    —Esta no será como las veces anteriores, cazador. Morir… ya no suena tan mal —suspiró para sí mismo.


    Ganimedes se incorporó, le dio la espalda a Luska y tomó a Nara del brazo señalándole la salida.


    —Le daré saludos a tu esposa en el infierno —le habló Luska.


    Dicho esto, Ganimedes se dio vuelta rápidamente hacia a Luska mientras sacaba la hoja de su vaina, para dar un giro, la vuelta completa, y volverla a guardar. Comenzó a caminar hacia la salida junto a Nara, y mientras se iba, le dijo:


    —Ella merece más que tu infierno.


    Mientras maestro y alumna se alejaban, dejaban a aquel hombre sentado contra la pared, con la lluvia cayendo sobre él, y empujando, gota a gota, la cabeza que Ganimedes había cortado, hacia su regazo, mientras el resto del cuerpo, se desintegraba lentamente.


    Comenzaron a bajar las escaleras y Nara se detuvo.


    —No podemos dejar a Jean ahí —le dijo a Ganimedes.


    —Debemos irnos —le dijo este.


    —¡Era su alumno! ¡Como yo! ¿Me dejaría así también si me ocurriera lo mismo? Acabo de ver como se sintió al recordar a su familia, y el ver a su alumno muerto, ¿no le produce nada? —preguntó ella.


    Ganimedes se acercó y tomó a la chica de los hombros.


    —Siento la partida de Jean más de lo que te imaginas, pero el que se dedica a esto conoce los riesgos. Lo que debe importarnos ahora es ir hacia nuestro próximo objetivo. Debemos hacerlo —le dijo.


    —¿De qué habla? ¿Qué objetivo? El objetivo ya lo cumplimos. Si desobedece, el consejo lo amonestará de nuevo —le espetó ella.


    —Te lo explicaré en el camino, pero créeme, si Jean y el consejo supieran lo que vamos a enfrentar, harían lo mismo. Vamos —le dijo, y comenzó a bajar.


    Nara no podía dejar de sentir que estaba haciendo algo malo al dejar el cadáver de su compañero ahí, abandonado. Pero la severidad de las palabras de su maestro le decía que algo mucho más serio estaba pasando.


    Terminaron de bajar rápidamente las escaleras hasta que llegaron a la calle, donde subieron a un automóvil. Sacaron toallas para secarse, y mientras lo hacían, Ganimedes buscó en su cuello un relicario que tenía colgando. Lo abrió y de él sacó una pequeña piedrecita circular de color rojo que puso en la palma de su mano derecha y comenzó a apretarla hasta que se rompió. De ella salió un líquido del mismo color de la piedra. Una gran gota de este comenzó a correr por la palma de su mano, en dirección del inicio de su dedo anular y se detuvo, posteriormente el líquido se absorbió en la piel, quedando marcada como si fuera un tatuaje y luego esta marca, se movió como si de una brújula se tratara, apuntando en cierta dirección. Casi inmediatamente, Ganimedes encendió la máquina.


    —¿Adónde nos dirigimos ahora? —preguntó Nara.


    Ganimedes miró un letrero que había a un lado del camino que indicaba hacia la dirección que debían seguir.


    —A Santiago.


     


     


     


     


    
      
        1. Genero de grandes, rápidas y muy venenosas serpientes de Australasia, conocidas con el nombre común de taipanes.

      

    

  


  
     


     


     


    II


     


     


     


     


    Abrió los ojos con dificultad, sentía esa pesadez, ese cansancio acumulado de muchas horas. Dolor de brazos y de pies. Pero no recordaba por qué.


    Comenzó a incorporarse de a poco, mientras apreciaba el sol, que a lo lejos se veía rojo e imponente. ¿Era de mañana o de tarde?, no estaba seguro. Miró el lugar donde se encontraba y parecía no haber reloj, ni radio, ni ningún aparato que le pudiera indicar en qué momento del día se encontraba. De hecho, no reconocía el lugar, no se parecía a ninguno que él pudiera recordar como familiar o conocido. Era solo una cama en medio de una habitación vacía, con una puerta que daba a un pequeño baño, y un minúsculo pasillo que terminaba en una puerta, posiblemente la salida.


    La ventana tenía cortinas, pero estaban todas abiertas y corridas hacia la izquierda, y tras el ventanal, que tenía el alto y ancho de la habitación, se encontraba un pequeño balcón desde donde se alcanzaban a ver los edificios del frente y sobre uno de ellos se podía ver un gran letrero con la foto de una chica anunciando alguna especie de producto, pero en un idioma que no le resultaba familiar.


    Se restregó los ojos.


    Se levantó dificultosamente debido a la sensación de cansancio que aún lo aquejaba, rodeó la cama y se dirigió al baño. Cada paso que daba lo sentía como una tortura. El aire estaba pesado, enrarecido. Encendió la luz y se miró al espejo. Estaba mucho más delgado de lo que recordaba, por lo menos desde la última vez que se había mirado al espejo. Abrió la llave, de la que salió un ruido profundo, metálico y triste. No salió agua en un principio, pero luego sí. Sucia al principio, ya cristalina momentos después. Encogió y juntó las manos para llenarlas con agua y mojar su cara.


    Estaba helada.


    Lo refrescante del líquido lo despertó un poco, así que volvió a llenar las manos arqueadas con agua y la dejó caer en su cuello.


    Más despierto, se inclinó para beber de la llave. Al hacerlo, sintió el frío en su garganta, pero no la sensación de algo mojado en ella. Era un líquido sin consistencia, sin sabor, y extraño, ya que después de un par de sorbos le quedó la impresión de no haber bebido nada.


    Se incorporó y volvió a mojarse la cara. Y mientras miraba su rostro blanco, extremadamente delgado y famélico, notó a través del espejo la figura de una mujer que estaba de pie en el balcón.


    Se dio la vuelta, pensó que se había confundido, pero no, efectivamente esta estaba allí, tal vez hace rato. Posiblemente no la había visto antes ya que ese sector del balcón estaba cubierto por la cortina. Estaba de espaldas hacia él, mirando el horizonte, desnuda y con el cabello ondeante por el viento.


    —¿Hola? —le dijo.


    La mujer no respondió.


    Comenzó acercándose a la ventana mientras se secaba el rostro con una toalla que encontró en el baño y que lanzó sobre la cama. La mujer seguía de pie sin mirarlo. Inmóvil.


    Llegó a la orilla de la ventana que se encontraba abierta hasta la mitad. Desde ahí, logró ver el perfil del rostro de la mujer. De tez blanca, labios rojos, su pelo negro terminaba en una chasquilla sobre sus ojos, que también se movía con el viento. Nariz fina, algo redonda.


    Delgada, muy delgada. Ojos tristes. Increíblemente hermosa.


    —Hola —volvió a hablarle.


    La mujer lo miró, y su cara se deformó al instante. Sus dientes crecieron a un largo impresionante y sus ojos se volvieron rojos como la sangre.


    El resto de su cuerpo también sufrió una transformación horrorosa. Fue difícil de observar, ya que al momento, la criatura profirió un chillido ensordecedor y enseguida se abalanzó sobre él, con sus fauces por delante, afiladas, babeantes y a punto de morderlo…


    Evan abrió los ojos y despertó sobresaltado en una fracción de segundo. Se incorporó de la cama como si algo lo hubiera empujado y comenzó a mirar hacia todos lados mientras se palpaba la zona del cuello, buscando alguna herida que pensaba que pudiera estar ahí.


    —¿Qué fue eso? —pensó en voz alta.


    Un fuerte ladrido volvió a sobresaltarlo. Sin darse cuenta, sentado a un costado de su cama se encontraba un enorme perro de color negro: Barón.


    —¡Mierda! ¿Quieres matarme de un infarto? —le habló al perro mientras recuperaba el aliento.


    El animal dio un ladrido más pequeño seguido de un gemido como respuesta.


    Evan comenzó a darse cuenta de lo luminosamente molesta que estaba su habitación, debido a un rayo de sol que le daba justo en el costado del rostro y se sentó en un lado de la cama con los pies en el suelo. Comenzó a mirar el lugar, como tratando de asegurarse de que todo estaba en orden. Su habitación nuca tuvo mucha gracia, estaba pintada de blanco, salvo un sector que estaba pintado de rojo y donde había una repisa llena de máscaras de látex, con forma de monstruos, demonios, zombies y otros seres que vio en películas y de los cuales se volvió fanático. Los miró y sonrió.


    —¿Qué hora es? —le preguntó al perro, que lo miraba fijamente. Evan tomó el reloj que estaba en su cómoda—. ¡7:30 de la mañana!


    No recordaba que hubiera tanta luz a esta hora.


    —¿Tienes hambre, eh? —le dijo al perro—. ¿Y el abuelo?


    Se puso de pie al lado de la cama ante la atenta mirada del can y comenzó a estirarse, a hacer sonar sus huesos, y mientras lo hacía, se miró al espejo que había frente a él y recordó su propia imagen, la del sueño del que acaba de despertar. Su rostro, delgado, pero no famélico como recordaba haber visto en el sueño y sus rasgos finos seguían ahí, su pelo negro corto como lo recordaba, su tez muy blanca. El tatuaje tribal de una llama que comenzaba más arriba de su muñeca y terminaba en su hombro, era lo que más le gustaba mirar.


    —¡¡Muscular!! ¡Arrrrgggh! —exclamaba mientras hacía gestos frente a su imagen. Tenía músculos, pequeños, pero marcados. Se sentía bien consigo mismo al mirar su torso desnudo. Levantó un poco el pantalón de pijama que usaba para poder mirar sus piernas y mientras tanto el perro seguía mirándolo fijamente. Por un momento, Evan se sintió haciendo el ridículo—. Comida, ya sé —dijo.


    Comenzó a caminar hacia la escalera que conectaba su habitación, que en realidad era la buhardilla, con el resto de la casa, mientras el gran danés lo seguía de cerca. Bajó hasta el segundo piso donde dio una rápida mirada en la habitación del abuelo. Ahí, antigua y grande se alzaba la cama. Más grande que la suya por lo menos. El respaldo era de una madera oscura, en la que estaban tallados unos siniestros angelitos que miraban hacia la almohada como si estuvieran vigilando el sueño del que durmiera ahí. La cama estaba hecha y vacía, como el resto de la habitación, donde había muchos más muebles antiguos de color oscuro, que parecían pertenecer más a una tienda de antigüedades que a una casa.


    El abuelo definitivamente no estaba allí.


    El muchacho siguió bajando las escaleras de esa gran casa, de un lúgubre color café claro. En la pared que acompañaba la escalera de semicaracol, había antiguas cabezas de animales que parecía habían sido cazados hace muchos años.


    Cuando más pequeño, siempre pensó en lo tétrico que era todo eso.


    Ahora los veía como «parte de la familia».


    Continuó bajando, los peldaños de madera sonaban quejumbrosamente a cada paso que daba.


    El primer piso estaba mucho más iluminado que el segundo y que la buhardilla que servía de habitación al chico, ya que sus ventanas estaban adornadas principalmente con cortinas de visillo, y al haber mucho sol esa mañana, hacía ver más alegre aquel lugar.


    Evan siguió buscando al abuelo dando una mirada en el comedor, no sin antes abrir la puerta de entrada y dar una mirada al jardín. El naciente sol le dio justo en los ojos, y le hizo pestañear. Sabía que no lo encontraría allí de todas maneras, el viejo nunca fue muy de cuidar y preocuparse por la vegetación de la casa, pero también era cierto que era impredecible, así que era mejor mirar. Continuó hacia la cocina pasando por el comedor que ya había revisado con la mirada, seguido del gran perro negro.


    Al llegar a la cocina, abrió un mueble del que sacó una lata grande que abrió y que contenía la comida del can, la depositó en un bol y dejó en el suelo para que este comiera.


    —Espero que te guste, es todo lo que queda de este mes —le dijo al perro mientras abría el refrigerador y sacaba un gran trozo de queso, el que mascó inmediatamente y un yogurt—. ¿Dónde estará ese viejo? —pensó en voz alta—. ¡Ya sé! —se dijo.


    Se tomó rápidamente el yogurt, y se dirigió al comedor, lo atravesó y también el recibidor hasta llegar a una doble puerta que se encontraba semiabierta: la biblioteca.


    Abrió lentamente las puertas y se encontró en una habitación un poco más grande que el comedor, y mucho más oscura ya que las cortinas color café casi no dejaban pasar luz, así que las abrió. El haz de luz entrante dejaba ver las partículas de polvo que volaron al correr las cortinas.


    —Anciano sucio —dijo.


    La habitación debía su nombre a la gran cantidad de estantes llenos con libros de distinto color, grueso y altura. También uno podía darse cuenta de que algunos eran mucho más antiguos que otros, lo que hacía además que el lugar adquiriera un aroma muy especial. «Olor a sabiduría», recordaba Evan que el abuelo siempre le recalcaba sobre esa sensación.


    Había además cuadros que contenían imágenes a carboncillo de seres bastante siniestros. Seres alados con grandes colmillos, legiones de ellos. Dibujos de su anatomía. Un par de papiros que también contenían algunos dibujos y que al parecer daban o querían dar indicaciones de alguna especie, como mapas que estaban enmarcados, y que se veían mucho más antiguos que muchos de los libros que había en el lugar. En uno de los rincones se encontraba un sarcófago, que perfectamente podría pasar como parte de aquella decoración extraña, que además incluía candelabros y estatuillas de otras figuras tan siniestras como las de los cuadros. Evan se acercó a él sin embargo y lo abrió. Tenía púas.


    Tomó una de las púas con la mano y la dobló hacia abajo, haciendo trabajar un mecanismo que indicó con un pequeño ruido que Evan podía mover fácilmente el sarcófago completo hacia adelante, dejando ver una puerta que mostraba una escalera que bajaba y cuyo fondo se veía iluminado. Bajó las escaleras vociferando levemente:


    —Abuelooooo…


    Silencio.


    —Abuelo, ¿estás ahí?


    Una vez que el chico llegó abajo encontró al viejo que estaba sentado en el suelo, en la posición del loto de meditación, con los ojos cerrados y respirando profundamente. Estaba vestido con una camisa y pantalón de tela sedosa de color negro y descalzo. Su pelo cano, largo, estaba tomado atrás con una cola de caballo y su barba, larga, bien peinada, descansaba noblemente sobre su pecho.


    En aquella habitación había más pinturas y dibujos de la misma índole que en la biblioteca y además en las paredes se podían encontrar varias cuchillas y espadas de diseño antiquísimo: romanas, griegas, katanas japonesas, tridentes y lanzas provenientes de África, espadas españolas, acero inglés y un par de rifles con sus respectivas bayonetas.


    —Abuelo, no le dejaste comida a Barón —le dijo Evan, mientras mascaba violentamente el pedazo de queso que sostenía en la mano.


    El viejo seguía con los ojos cerrados.


    —¿Abuelo?


    No había respuesta.


    —Abuelo, sabes que no me gusta que no me contestes, si algún día te pasa realmente algo, no me podré dar cuenta si…


    —Si algún día me llegara a pasar algo —lo interrumpió— lo sabrás de inmediato.


    Evan suspiró con hastío.


    —No entiendo cuál es tu preocupación últimamente —le dijo el viejo—, estoy bastante bien.


    —No es lo que dijo el médico la última vez.


    —Médicos, creen que conocen mi cuerpo mejor que yo mismo.


    —Tuviste un preinfarto, no me suena como que hayas visto venir eso.


    —Antes no existían cosas como los preinfartos, son inventos del mundo moderno —le dijo el viejo mientras se incorporaba, para luego comenzar a doblar la toalla en la que estaba sentado. Apagó uno de los cirios que tenía encendidos para el ejercicio y realizó una reverencia frente a un crucifijo y a una caja cerrada que había frente a la imagen y al lado de los cirios.


    El viejo guardó todos sus implementos cuidadosamente en un mueble cercano.


    —Algún día vas a tener que contarme qué es lo que guardas ahí.


    —Es tu herencia, hijo.


    —¿Hay dinero ahí? —le preguntó Evan sonriendo.


    El viejo lo miró seriamente


    —Sí, bueno, lo que tú digas, debe de ser alguna de las cosas viejas que te encanta coleccionar —acotó Evan riéndose.


    —¡Oye, niño!, recuerda: res-pe-to por lo ancestral. Puede que todas estas cosas las veas como basura hoy, pero algún día aprenderás a apreciarlas.


    —Bueno, abuelo, lo que tú digas. Perdón. Ven, vamos a tomar desayuno.


    —¿Yogurt otra vez?


    —Con avena anciano, órdenes del médico.


    El viejo tomó rápidamente uno de los cirios al momento en que Evan le dio la espalda para subir a la biblioteca y se lo lanzó a la cabeza.


    Evan no lo pensó, ni siquiera alcanzó a sentirlo venir. Automáticamente y sin darse vuelta, colocó su mano hacia atrás y atrapó el cirio con la palma.


    —Abuelo…


    —Buenos reflejos, te he enseñado bien.


    —Te he dicho que dejes de hacer eso, un día de estos no voy a darme cuenta.


    —No pasará eso muchacho, tienes un ángel en la espalda.


    —¡Un ángel! —pensó—. ¡Alas de Ángel!, ¡eso era lo que estaba tratando de recordar el otro día!


    —¿Para qué? —le dijo el viejo mientras subía la escalera con él.


    —Estábamos pensando con Nahuel qué nos tatuaríamos ahora.


    —¿Más tatuajes?


    —Abuelo, solo tengo uno.


    —Pues con ese es más que suficiente, no entiendo cuál es el afán de los jóvenes de ahora de pintarse el cuerpo solo para lucirse.


    —Son como cicatrices de guerra, cuentan nuestra historia.


    —¿Historia? ¿De qué historia me estás hablando si eres apenas un chiquillo? ¿Cicatrices de guerra? ¿Qué guerra, niño?


    —Me refiero a que cada tatuaje tiene un significado para nosotros…


    —Cicatrices de guerra. ¡Estas son cicatrices de guerra! —se descubrió el brazo derecho y le mostró a Evan una gran cicatriz.


    —Si sé, si sé, no he estado en los grandes combates que me nombras siempre, ni en una guerra mundial, ni nada de eso…


    —La segunda guerra mundial. A tu generación le gusta olvidar esas cosas.


    —Porque no hay guerras como esas hoy en día, abuelo.


    —Y ojalá no las haya, pero si las hay, estás entrenado para lo que sea, te he enseñado a defenderte lo mejor posible.


    Evan se detuvo y miró sonriente al viejo.


    —Ehm, sí, también me lo has recalcado todos estos años. Nahuel siempre dice que eres una persona extraña.


    —Nahuel aquí, Nahuel allá. El extraño es él —le dijo el abuelo ya en la biblioteca, después de subir las escaleras. Se sentó descansadamente en una antigua mecedora—. No entiendo que alguien que desciende de un pueblo tan orgullosamente guerrero como los mapuches 2 se dedique solo a fiestear, fumar marihuana y pensar en mujeres.


    Evan rio.


    —¿Quién no piensa en eso en estos días? —le dijo Evan, mientras se dejaba caer en un gran sillón y continuaba comiendo queso. El abuelo lo miró con desaprobación, y el chico lo notó—. ¡Hey!, no me mires así, es lo que hacemos todos a esta edad.


    —A tu…


    —Dime, ¿no has pensado nunca en contratar a alguna señora que venga a hacer algo de aseo aquí? Siempre me ha gustado tu estudio, pero…


    —¡Nada de extraños aquí!


    —Pero abuelo…


    —No me interrumpas. Como iba a diciéndote, a tu edad yo…


    —Si sé abuelo, a tu edad hacías otras cosas, pero los tiempos cambian.


    —Las cosas siempre son igual, es el prisma con el que se le mira el que es distinto. No me gusta que salgas tanto, no me gusta lo de los tatuajes y no me gusta Nahuel. Desde hace ya un par de años no entrenas conmigo como deberías, meditas poco, y desde que entraste a la universidad y conociste a ese chico, te pones cada día peor.


    Evan suspiró.


    —Mira, aún entreno en la universidad…


    —¡Pero no como es debido! ¡Y no debes entrenar en la universidad! No me gusta que otras personas se den cuenta de tus habilidades —le dijo el viejo.


    —Y no entiendo por qué —le respondió el chico.


    —Porque no es bueno que llames la atención —le dijo su abuelo—, no de esa manera por lo menos, puede traerte problemas más adelante con cierta gente.


    —¿De qué cierta gente me hablas? Nunca eres claro con respecto a las cosas que me dices —le replicó Evan.


    —Lo hago solo por tu bien. Cuando seas más grande, entenderás por qué —le dijo el viejo.


    —También, siempre me dices lo mismo, pero…


    —Hijo, ¿qué te dice tu corazón? —preguntó el abuelo con una cálida sonrisa.


    El abuelo le daba mucha seguridad a Evan. Este sabía en el fondo que, a pesar de que a veces el viejo era demasiado exagerado con la forma en la que intentaba protegerlo o evitar que le pasara algo, lo hacía por su bien. Porque se preocupaba por él. Mal que mal, prácticamente lo había criado desde que su madre murió.


    —Lo sé, lo sé —le dijo suspirando y en un tono más calmo—. Trato de ser discreto, y cuando entreno… cuando lo hago, lo hago como me enseñaste, de verdad. Entrenaría más aquí, pero ya no puedo entrenar contigo, recuerda lo que dijo el médico: «Nada de ejercicios bruscos» —dijo poniendo una voz ronca, supuestamente imitando al médico—. Dime, ¿confías en mí?


    El viejo miró fijamente a Evan mientras él se acercaba y se inclinaba tomándole las manos.


    —Claro que sí, hijo.


    —Entonces, abuelo, tranquilízate con eso. Debo estudiar también, la carrera de farmacia no es fácil y entreno allá cuando puedo…


    El viejo lo miró con severidad.


    —¡No delante de todos! Y practico todo lo que me enseñaste. De verdad —dijo el chico.


    El viejo sonrió y le tomó la cara a su nieto con mucho cariño. El chico lo abrazó, y le susurró al oído:


    —De todas maneras, hay algunas cosas que me enseñaste que hacen que me vaya muy bien con las mujeres… —dijo Evan en voz baja.


    Al momento Evan lanzó una gran risotada y a la vez logró esquivar un golpe que quiso lanzarle el abuelo.


    El viejo lo miraba fijamente.


    —No te enojes, abuelo, es una broma. Nadie me da bola como siempre. Iré a bañarme, ¿de acuerdo?


    Evan comenzó a salir de la habitación, y una vez que le dio la espalda al viejo, sonrió. Miraba contento a su nieto mientras este se alejaba, y suspiraba. Recordaba el tiempo en que el chico tenía cinco años y le enseñaba a caminar con las manos. Como el niño caía y se ponía a llorar mientras él se acercaba, lo confortaba y le curaba las heridas que se hacía en cada caída en las rodillas y los codos, todo bajo la atenta mirada de su hija. A quien el viejo recordaba también cómo Evan corría a abrazar.


    Una pequeña lágrima corría por su rostro agrietado por la edad, mientras a la vez contemplaba una sucia foto en un pequeño marco donde se encontraba Evan cuando niño y su madre, junto con él mismo cuando más joven.


    —Espero estar haciendo todo bien —dijo el anciano dirigiéndose a la foto.


    En ese momento el enorme Barón llegó al lado del viejo. Este lo acarició.


    —Si algo me pasara, quedarás tú a cargo, viejo amigo.


    El perro miraba cariñosamente cómo el abuelo se levantaba y se ayudaba con el bastón, dirigiéndose hacia el comedor.


    Momentos más tarde, Evan salió de la ducha rápidamente, y al secarse, descuidadamente botó la toalla al agua.


    —¡Mierda! —se quejó.


    Se vistió rápidamente, tomó la toalla y bajó corriendo las escaleras. El desayuno ya estaba listo y su abuelo lo esperaba en la mesa.


    —Ya vengo —le dijo Evan.


    —¿A dónde vas?


    —Al patio, empapé la toalla sin querer.


    El chico salió al patio con la toalla mojada y comenzó a hacerla girar a toda la velocidad que podía. A medida que giraba, comenzó a enrollarla en el aire, lo que le iba sacando el agua a cada giro. Los movimientos eran increíblemente ágiles y mientras la prenda giraba, Evan comenzó a dar volteretas en el aire una y otra vez, y la toalla se enroscaba aún más. Finalmente terminó de estrujarla tomándola desde una punta con las manos y desde la otra enganchada con uno de sus pies.


    Todo esto lo vio el abuelo desde la ventana. Y una vez que Evan dejó la toalla en el colgador, entró al comedor a desayunar.


    —De eso es lo que hablo —dijo el viejo.


    —¿Qué?


    —Tus movimientos se han vuelto rígidos, con poca flexibilidad, te estás acostumbrando a repetir los mismos, no deben ser tan automáticos, debes sentir el aire sobre el que te estás moviendo. Te hace falta meditación


    —Abuelo, ¿viste como salté?, merezco una puta medalla.


    —¡Y el lenguaje, jovencito!


    —Pero abuelito…


    —¡Desayuno! —apuntó el viejo con el bastón hacia la mesa El chico no alcanzó a sentarse y sonó el timbre.


    —Debe de ser Nahuel.


    —Haz que se limpie los pies por lo menos, para eso está el «limpia pies».


    Evan abrió la puerta y en el marco estaba un joven de tez morena, de ojos algo rasgados y nariz gruesa, de pelo liso, melena hasta el cuello y lentes oscuros. Era del mismo tamaño que Evan, pero más corpulento. De pantalones militares y una polera celeste que decía: «Fuck The World». De pronto golpeó a Evan fuertemente en el pecho con la mano abierta.


    —¡¡Guasap!! —dijo Nahuel.


    —¿Qué mierda fue eso? —le dijo Evan refiriéndose al palmazo.


    —Esta es la parte en la que se supone que me atajas la mano o la esquivas o esas cosas que sabes hacer tú —le dijo Nahuel, mientras Evan le hacía un gesto de silencio.


    —¿Para qué, idiota? —espetó Evan mientras se sobaba el pecho.


    —¿Cómo voy a hacer que te luzcas? —le dijo Nahuel mientras entraba, sin limpiarse los pies como había solicitado el abuelo—. Hola, abuelo. ¿Cómo está?


    —Nahuel —le respondió el viejo, mientras miraba el plato y masticaba de mala gana.


    —¡Hey, desayuno!, permiso —dijo el muchacho mientras se sentaba en la mesa y comenzaba a ponerle huevo revuelto a un pan y se sirvió café en un tazón vacío.


    —Veo que en tu casa no te dan desayuno —acotó el abuelo.


    —Abuelo, este tipo vive solo —dijo Evan.


    —Asshi es Aguelom, y ño mme gussgta coggginar eng da mmananam, mme ba fdojegga. Amemnas defpehfe tmpno hy pq fui a dj rauma tpa a s csa —dijo Nahuel con la boca llena.


    El abuelo puso una expresión de no entender lo que estaba oyendo.


    —Que no le gusta cocinar en la mañana, le da flojera, que prefiere no tomar desayuno y que solo pasó porque fue a dejar a una chica a su casa —aclaró Evan.


    —Pero no veo que le eso le quite el apetito, y al parecer vive dejando chicas en su casa —le respondió el viejo.


    —Mmmm, esto está muy bueno, abuelito —dijo Nahuel después de tragar.


    —No soy tu abuelito —respondió el viejo.


    —Yo he oído que él a veces le dice abuelito —dijo Nahuel apuntando a Evan con el dedo.


    —Porque soy su abuelit… soy su abuelo.


    Evan se rio mirando hacia abajo. Nahuel asintió con la cabeza mientras tragaba lo que se echaba a la boca.


    —Por supuesto, abuelo, entiendo —le dijo Nahuel al viejo—. Bueno, nieto, ¿estás listo?


    —Yep —le respondió Evan.


    —Váyanse pronto porque el metro estará lleno a esta hora —les dijo el viejo.


    —No lo necesitamos —dijo Nahuel mientras abría su mochila y sacaba un casco—. Toma, un regalo para ti. O sea, no es un regalo, me lo devuelves cuando nos bajemos.


    —Si es que llegamos con vida —le dijo Evan mientras recibía el casco que le lanzaba su amigo.


    —No me digas que vas a salir en moto con este jovencito —dijo el viejo, asustado.


    —Tranquilo, abuelo, soy piloto profesional —dijo Nahuel mientras se levantaba de la mesa—. Estaba todo muy rico, muchas gracias. ¡Andando, Robin!


    —¿Por qué tengo que ser Robin? A nadie le gusta ser Robin —dijo Evan.


    —¿Quién es el que maneja? —contestó Nahuel.


    Evan miró a Nahuel con hastío.


    —Después de ti, Batman —dijo Evan resignado mientras Nahuel abría la puerta y salía.


    El abuelo se levantó rápidamente y tomó a Evan por el brazo.


    —Hijo, ¿de verdad van a viajar en eso?


    —Tranquilo, abuelo, no me pasará nada —dijo Evan mientras se reía de la reacción del anciano y luego se dirigió a la salida.


    —Pero —dijo el viejo, no sabiendo bien qué responderle— los puede golpear un auto o hacer una mala maniobra. ¿Tú sabes que las caídas en moto son terribles?


    Evan se volteó hacia el abuelo con el casco ya puesto.


    —Mira, tranquilo, no me pasará nada, ¿de acuerdo? Si veo que Nahuel está manejando de manera descuidada, me bajaré y tomaré el metro. ¿De acuerdo?


    El viejo suspiró.


    —Bueno, pero llámame cuando llegues allá, ¿sí? Iba a ir al supermercado, pero esperaré a que me llames, ¿sí? —le dijo el viejo.


    —No es necesario, abuelo.


    —¿Llevas almuerzo? ¿Llevas dinero por si acaso?, te puedo dar un poco más —le dijo el viejo otra vez.


    —Estoy bien, abuelo —respondió Evan mientras seguía caminando hacia la salida.


    El viejo se detuvo a pensar un segundo y luego siguió caminando tras su nieto lo más rápido que le permitieron sus piernas.


    —¡Ah!, se me ocurrió que podría ir al supermercado y mejor los paso a dejar, me queda un poco fuera del camino, pero me puedo desviar un poco. Y después puedo ir a buscarlos a la tarde a la universidad, y Nahuel puede dejar su moto aquí y se la lleva cuando se vaya. Me pueden avisar cuando…


    —¡Abuelo! —dijo Evan enérgicamente, y el viejo quedó expectante.


    —Tengo dieciocho años, ya no soy un niño y entiende: ESTARÉ BIEN. No me pasará nada, ¿sí?


    El viejo asintió con la cabeza.


    —Te quiero mucho, viejo —le dijo el chico mientras lo besaba en la cabeza—. Nos vemos en la noche, ¿de acuerdo? —dijo mientras caminaba hacia Nahuel, que ya estaba arriba de la moto scooter que tenía y tocaba la bocina sin parar.


    —¡¡¡RÁPIDO, DEDALUS!!! —gritaba Nahuel—. ¡¡No tenemos todo el día!!


    Evan se subió en la parte de atrás de la moto y ni bien lo hizo, Nahuel salió a toda velocidad, descuidadamente a la vista del viejo, que se quedó mirándolos alejarse de la casa.


    Él y el perro. Solos.
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    La mujer se encontraba aún en el balcón y él se acercaba, pero temerosamente esta vez, esperando una terrible aparición, una transformación de su parte. Sin embargo, esta vez ella lo abrazó y lo besó tiernamente en la oreja. Tomó su rostro con las manos, acariciándolo desde la palma a la punta de sus dedos. Finalmente lo tomó de la mano y se puso a mirar aquel sol rojo, penetrante, incandescente. Él comenzó a mirar los edificios cercanos y fue como si pudiera ver a través de ellos a veces.


    Arriba de uno de ellos seguía el mismo gran letrero que recordaba, sin poder precisar aún qué era lo que promocionaba. Las grandes construcciones aledañas despedían vapores de color sucio, como si estuvieran en llamas. Todos los edificios parecían estar vacíos, todo a su alrededor estaba desolado, abandonado. Escuchaba bramidos a lo lejos, quejidos a veces. Los buscó en el horizonte, pero no vio nada. El viento desordenaba un poco su cabello e hizo que el vestido negro que ahora usaba la joven a su lado lo envolviera suavemente.


    Sintió un ruido dentro del departamento, por lo que se dio vuelta a mirar y vio a un hombre, sangrando profusamente por muchas heridas que cubrían su cuerpo. Su ropa, hecha jirones, daba cuenta de que alguna vez fue de color blanco, pero ya era casi toda de color rojo, como todo lo que veía a su alrededor a causa del extraño sol que había. Mientras trataba de reconocerlo, el personaje comenzó a acercarse al balcón donde se encontraban, y mientras la luz dibujaba cada vez mejor su silueta, una sensación de congoja se alojó en su corazón.


    —¿Abuelo? —dijo.


    Cerró los ojos un momento, tratando de escapar de la visión que tenía ante sí. Pero al abrirlos nuevamente, la aparición estaba frente a él con una espantosa e indescriptible mueca de dolor.


    Evan despertó sobresaltadamente en su lugar en clase dando un grito. El señor Rossi se dio vuelta al escucharlo.


    —Señor… Dedalus, ¿no?


    —Sí, señor —respondió Evan sacudiendo la cabeza para despertar un poco.


    —No es de mi incumbencia lo que haga usted en su tiempo libre, pero le recomiendo que lo use para dormir, y así deja de realizar esa actividad en mi clase, ¿qué le parece?


    —Sí, señor, lo siento, señor.


    —Si sentirlo arreglara la falta, habría muchas cosas resueltas en el mundo, señor. Que no se vuelva a repetir o le pediré que no vuelva a asistir.


    —Sí, señor, no se volverá a repetir, señor —respondió Evan.


    —Muy bien, continuemos entonces.


    En ese momento Evan sintió que le susurraban.


    —Imbééécil…


    Evan no se dio vuelta a mirar ya que en ese momento algo le decía que era el momento preciso para agachar la cabeza. Un estuche lleno de lápices pasó por encima de él, a tal velocidad, que llegó a la espalda del profesor quien se dio vuelta de inmediato. Evan sintió que toda la sangre se le iba de la cabeza mientras veía venir al profesor en su dirección, sin embargo, este pasó de largo y llegó a dos puestos más atrás de él.


    Esta vez sí se dio vuelta a mirar.


    Ante el profesor se encontraba Milton, el tipo más desagradable que Evan había conocido desde que entró a la universidad.


    —Tome sus cosas y salga de aquí —le dijo el profesor con el rostro rojo de rabia a Milton.


    —Pero señor…


    —No diga nada, lo vi por el reflejo de la puerta. ¡No puede ser que quiera pasar otro año conmigo, Milton! Váyase. Y consideraré si lo vuelvo a dejar entrar.


    Milton, evidentemente molesto, tomó sus cosas y comenzó a salir, pero no sin antes detenerse en el puesto de Evan.


    —Estás muerto, niño rarito.


    —Pero… —dijo Evan, sorprendido


    —¡Salga ahora, Milton! —le replicó el profesor, enérgicamente.


    Milton salió bruscamente de la sala dando un portazo, y el profesor volvió a la pizarra, vacilante al principio, inmediatamente después del episodio, pero luego continuando con la materia de química que estaba enseñando.


    —Felicitaciones, chico —le dijo Nahuel a Evan—. Ahora te hiciste enemigo oficial de Milton «el simio».


    —Pero yo no hice nada —dijo este.


    —Y parece que eso fue lo que más le molestó al grandullón, cuídate la espalda —le respondió Nahuel


    —¿Que me cuide la espalda? ¿Estamos en la cárcel acaso?


    Nahuel le apunta con el dedo a unos barrotes que había de protección en la ventana.


    —¿Te cabe alguna duda? —le dijo riendo.


    —Idiota —respondió Evan.


    La clase duró una eternidad y finalmente Evan y Nahuel salieron de la sala y se dirigieron a la calle. Milton apareció detrás de ellos con un par de amigos suyos y agarró a Nahuel por el cuello. Intentó hacer lo mismo con Evan, pero este fue más rápido.


    —Si vienes aquí y me dejas que te patee, el indiecito se va sin que le haga nada —le advirtió Milton.


    —No soy un «indiecito», matón estúpido —replicaba dificultosamente Nahuel mientras Milton le apretaba el cuello.


    —¿Por qué no nos dejas en paz?, nadie te hizo nada —le dijo Evan.


    —Me retaron y expulsaron de clase por tu culpa —respondió Milton, apretando los dientes.


    —Fue culpa tuya por tratar de dejarme en ridículo. No iba a dejar que me tiraras lo que quisieras solo para ser gracioso —le respondió Evan.


    —Pues peor para ti, porque lo volveré a hacer, las veces que quiera y no lo vas a esquivar de nuevo —le dijo Milton.


    —Lo más probable es que lo haga. El bullying pasó de moda imbécil, ¡ahora déjalo! —dijo Evan mucho más serio.


    Esas palabras le sonaron desafiantes a Milton, que esbozó una sonrisa y le apretó más el cuello a Nahuel, quien era evidentemente mucho menos corpulento que él, y que evidenciaba en su rostro la falta de oxígeno.


    —¡¡Te dije que lo dejes en paz!! —gritó Evan.


    —¿¡O si no qué!? —le preguntó Milton desafiante.


    —O vamos a ver si tú eres tan bueno esquivándome a mí —le respondió el muchacho, sonriendo y arqueando una ceja.


    Milton sonrió algo incrédulo de lo que estaba escuchando y soltó a Nahuel bruscamente para que luego sus amigos lo sujetaran, mientras este tosía y recuperaba la respiración.


    Se acercó lentamente a Evan, que no se movía de la posición en la que se encontraba y no le quitaba la mirada al corpulento joven. Sus rostros llegaron a estar muy cerca, sin quitarse la mirada el uno del otro, esperando que el contrario hiciera el más mínimo movimiento. La diferencia de tamaño entre los dos jóvenes era tremenda. Milton era imponente.


    —Me gustaría verte intentarlo, alfeñique —le dijo Milton muy cerca mientras le agarraba bruscamente la camisa a Evan, que empuñaba la mano, listo para sacárselo de encima.


    —¡¡Milton!! —se escuchó.


    El rostro del chico cambió al sentir el llamado del profesor Rossi, que comenzó a sermonearlo a él y sus amigos, los que ya habían soltado a Nahuel, que se acariciaba el cuello y que a la vez tomó de un brazo a Evan y lo sacó de ahí.


    Llegaron a calle República, la que estaba llena de estudiantes de otras carreras y otras universidades del sector. Nahuel siguió tosiendo.


    —¿Estás bien? —preguntó Evan.


    —Solo me duele cuando me río —respondió Nahuel—. Es increíble, no solamente debemos soportar que la clase sea un plomo, sino que además debemos esquivar a ese psicópata.


    —Yo creo que es el profesor —le dijo Evan.


    —¿El psicópata?


    —Jajaja, no, el que la clase sea mala.


    —Sí, pensé que la iba a agarrar contigo también, solo agarró a Milton.


    —Es verdad… Milton.


    —Se va a convertir en un problema ese tipo. Si quieres podemos…


    Nahuel comenzó a darle ideas a Evan sobre cómo enfrentar el problema con Milton, y mientras este lo escuchaba, de reojo vio aparecer una chica que caminaba junto a tres hombres. Su atención se desvió por completo, tanto que aunque Nahuel le siguiera hablando, pareciera como si no hubiera sonido alguno en el aire, como que el tiempo se hubiera detenido en ese momento.


    Era muy parecida, si no la misma chica con la que había soñado estos últimos días y mientras la miraba, imágenes del sueño pasaban por su cabeza.


    Nunca había visto una mujer caminar de esa manera, ni mirar a la gente de esa manera, ni sonreír de esa manera.


    La verdad es que nunca había visto a ninguna chica que fuera como ella.


    Su piel se veía inmaculada, blanca, y su rostro tan fino, perfecto para el cabello negro que usaba largo y con una chasquilla cuidadosamente peinada hacia uno de los lados de su rostro. Sus labios, rojos, grandes, dibujados en su rostro eran maravillosos. Su vestido negro cortó al aire y sus botas largas del mismo color, acentuaban el color de su piel, su estampa, su medio sonreír mientras andaba. Todo eso, a los ojos de Evan, la hacían ver como la ama y señora de todo y todos cuantos había en el lugar, especialmente de él.


    —¡Evan!… ¡¡Evan!! —le decía Nahuel tratando de despertarlo de su estupor.


    —¿Qué?


    —¿Cómo…qué?, es guapa, pero disimula un poco.


    —Lo es, ¿verdad? —le dijo Evan, sin dejar de mirarla.


    —La miras y la sigues psicópatamente desde hace tiempo y ¿aún no te acercas? —le preguntó Nahuel.


    Evan lo miró sorprendido.


    —Oh, sí. Hay cosas que no escapan a la vista del «Gran Nahuel» —le dijo.


    —Ok, ¿y me acercaría para decirle qué? —dijo Evan—. «Hola, soy Evan, ehm… ¿Te amo»?


    Nahuel rio.


    —Bueno, según lo que sé de ella, a lo mejor funcionaria —le dijo.


    —¿La conoces?


    —Solo de vista. Hemos coincidido en un par de fiestas. Es una chica bastante… ¿cómo decirlo?… Apetecida. No eres el único que termina con esa cara. Tu «amigo» Milton anda tras de ella. Lleva varios meses en la universidad, es una estudiante de intercambio, creo, no tengo claro de dónde. Es todo lo que sé. Pero tiene vueltos locos a varios aquí. No está mal, la verdad —le dijo Nahuel mirando a la chica.


    —¿También tú?


    Nahuel lo miró arqueando una ceja.


    —Tranquilo, campeón, no es mi tipo —le golpeó la espalda a Evan. Evan se sonrojó.


    —No fue eso lo que quise decir —dijo.


    Mientras tanto, la chica se sentaba en una banca cercana a donde se encontraban ellos.


    —Si tan solo lograra que se fijara en mí de alguna manera. He pasado cientos de veces a su lado, mirándola. Y nada, ni una mirada de vuelta —le decía Evan.


    —Uhhhh, bueno. Eso va a estar difícil debido al círculo de hierro que la rodea siempre. Mira —le dijo Nahuel—. Los tipos que ves con ella al parecer también son de intercambio. Me imagino que deben de ser del mismo lugar, y si no lo son, deben de ser sus guardaespaldas, por su apariencia. No he visto a ninguno sin lentes oscuros, va a todos lados con ellos. Al más grandote de ellos, el oriental, lo llaman Ziang. Es un hijo de puta con bastantes malas pulgas y bien duro, no habla mucho. Dicen que la semana pasada le quisieron robar uno de los collares raros que anda trayendo y el tipo que se atrevió terminó en el hospital.


    —No es muy inteligente tratar de robarle a alguien que debe medir casi dos metros —comentó Evan.


    —En efecto. El rubio —continuó, indicando a otro de ellos— es un galán con las mujeres, pero a los hombres no los pasa mucho al parecer. La otra vez estaba cerca de él en la biblioteca y le pregunté si había sacado número. Me dio una mirada tan fría que tuve que ponerme al lado de la estufa. Dicen que anda con tu chica, porque los han visto tomados de la mano un par de veces, pero nada más, por eso nadie está seguro. Su nombre es Anton.


    Evan escuchaba atentamente lo que le contaba Nahuel, pero no podía dejar de mirarla a ella.


    —El tercero y más delgado es más sociable, lo conocen en varios lados.


    Debe de tener ascendencia latina, no lo sé. Tampoco sé cómo se llama, pero lo llaman El Chato. Y bueno, tiene predilección principalmente por los hombres como puedes darte cuenta.


    —Claramente —acotó Evan mientras se fijaba como El Chato se acercaba a un chico que estaba sentado con sus amigos y le pidió fuego para encender un cigarrillo, en clara actitud de coqueteo.


    —Y ella, bueno. No habla con mucha gente, pero cuando lo hace, principalmente es con tipos «guapos». Tu amigo Milton es uno de ellos. No he sabido de nadie que haya tenido algo serio con ella, de ahí que se rumorea que anda con el tal Anton. La verdad es que nadie está seguro de nada, salvo de su nombre —le dijo Nahuel, y al escuchar esto, Evan lo miró ilusionado, esperando saber cómo se llamaba aquella chica—. Su nombre, mi querido amigo, es Carol. Carol Castell.


    Ahora que había escuchado su nombre de los labios de Nahuel, a Evan le parecía más radiante, sentía que al saber cómo se llamaba, era poseedor de algo de ella, todo esto lo hizo dar un suspiro.


    —Carol Castell —dijo Evan mientras exhalaba.


    —¿Qué mierda fue eso? —le dijo Nahuel escandalizado.


    —¿Qué cosa?


    —¡Estás suspirando, idiota!


    —¿Qué tiene?


    —Dos cosas: la primera es que cuando un amigo se enamora, el salir a tomar ya no es igual, baja la intensidad y eso es malo, ¿me entiendes?


    —No dejaría de tomar contigo por una chica —le dijo Evan.


    —Debes decir eso porque no te has visto al espejo la cara de idiota que tienes desde que apareció. No arruines mi plan, Evan, la idea era sacarte del ambiente de pureza en la que te tiene el viejo —le dijo Nahuel.


    —El abuelo cultiva la vida sana, es todo —respondió Evan.


    —Ufff, con todo el patio que tienen en esa casa, deberían cultivar otra cosa —Nahuel le hizo el gesto de fumar un cigarrillo de marihuana.


    —Idiota. A propósito, ¿te conseguiste? —le preguntó Evan.


    —Estamos trabajando en eso, «nietecito» —le dijo Nahuel imitando a un anciano, haciendo referencia clara a su abuelo.


    —¡Hey idiota!, mi abuelo solo se preocupa por mí.


    —Demasiado, ¿qué edad tienes?


    —Dieciocho, ¿por qué?


    —¡Dieciocho años y aún no has visto nada del mundo! —Lo abrazó y miró hacia el horizonte junto a él—. Mira hacia delante, amigo, es gigante y te está esperando, tu abuelo no te puede proteger toda la vida, hay cosas que debes aprender por ti mismo. Mírame, por ejemplo, si yo hubiera dejado a mi familia interferir en mi vida de la manera en que dejas a tu abuelo, todavía estaría viviendo en Lautaro 3. Debes tomar el mundo y mascarlo las veces que quieras.


    —No puedo dejar al viejo solo, además tú eres mayor, Nahuel.


    —Eso no tiene nada que ver, solo tengo tres años más que tú.


    —No lo sé —dijo Evan.


    —Se puede quedar con el perro.


    Evan le dio una mirada de desaprobación por el comentario.


    —Mira, este fin de mes es la fiesta de la universidad. Es el momento de probar todas las cosas buenas de la vida en gran escala, imagínate: Mujeres por doquier y weed 4. Tú no te preocupes, y deja que aerolíneas Nahuel te lleve en un viaje hacia la eterna felicidad.


    —Sí, claro —sonrió Evan—. ¿Qué es lo segundo que me ibas a decir?


    —Que bueno —Nahuel dejó de sonreír—, lo más probable es que la chica no te dé bola. Así que es mejor no hacerse ilusiones con ella y no andar de baboso por la vida. De todas maneras —Nahuel tragó saliva nerviosamente—, eso no es tan importante ahora.


    —¿Por qué?


    —¿Recuerdas a Milton?


    —Sí, ¿qué pasa con él?


    —No te des vuelta a mirar, pero viene justo en esta dirección —le dijo Nahuel.


    Evan cambió la expresión del rostro.


    —¿Viene solo? —preguntó.


    —No, pero parece que solo él está molesto, porque viene rápido y al parecer directamente hacia ti. ¿Arrancaremos? —le preguntó Nahuel.


    En ese momento, mientras Evan pensaba lo que podría hacer en esa situación, hacia dónde podrían escapar, se dio cuenta de que Carol por primera vez, lo estaba mirando. El tiempo se detuvo otra vez, pero ahora totalmente. Su corazón comenzó a latir más rápido y sintió algo de calor en el rostro. Ella lo miraba fijamente, profundamente. A él, solo a él. Era su oportunidad. Y tras unos segundos que le parecieron eternos, reaccionó tras regalarle una sonrisa, que ella respondió.


    —No —respondió Evan.


    —¿Qué? ¿No? —le dijo Nahuel.


    —Tú solo aléjate un poco de mí apenas le veas muy cerca —dijo Evan.


    —¿Estás loc…?


    —Hazme caso —le replicó Evan susurrando y sin darse vuelta a mirar a Milton, que se acercaba rápidamente.


    Evan ni siquiera pensó, su cuerpo actuó como si fuera preso de un impulso irrefrenable y esquivó fácilmente el golpe que quiso darle Milton con la mano cerrada a un lado de la cabeza. Al ver que no había acertado, el joven, más corpulento que Evan, le lanzó otro puñetazo que tampoco dio en el blanco. Seguidamente, una serie de intentos infructuosos por dañar al chico fueron esquivados o desviados con una facilidad evidente y ante la sorprendida mirada de todos los presentes, después de todo, el hecho de que una persona ocupe toda su fuerza en intentar darle un golpe con ambos brazos de manera bestial a otra, y esta última dé un salto acrobático sobre sus hombros para esquivarlo, no se ve todos los días. Muchos comentaban la agilidad del muchacho, algunos lo grababan en vídeo incluso, otros solo lo admiraban impávidos.


    —Ehm, ese es mi amigo —le decía Nahuel a unas chicas mientras veía el espectáculo—, le enseñé todo lo que sabe.


    La situación seguía desarrollándose casi de la misma manera. Milton perseguía a Evan por todo el lugar sin poder alcanzarlo ya que el muchacho lo esquivaba una y otra y otra vez.


    —¿Suficiente? —le dijo Evan apoyado en un árbol de brazos cruzados mientras el imponente Milton aún no lograba comprender cómo había llegado ahí con tanta rapidez, y ya se sentía algo cansado.


    Los intentos del frustrado joven por golpear el cuerpo aparentemente frágil de Evan continuaron y con la mayor frecuencia que podía aguantar su capacidad física, sumido en un estado evidente de enojo y descontrol. Pero cada intento era desviado por las manos de su adversario, hasta que finalmente uno de esos golpes pasó de largo y Evan aprovechó el impulso para empujarlo a una fuente antigua que había cerca de ahí, que ya no funcionaba y que tenía agua estancada desde hace tiempo.


    Milton terminó zambulléndose hasta lo más profundo de ese lugar ante la atenta mirada de todos los que estaban allí, que comenzaron a reír.


    Los tres chicos que estaban con Milton se acercaron de manera amenazante a Evan, quien se preparó para lo peor, sin embargo Nahuel se interpuso tranquilamente apoyándose en el hombro de su amigo.


    —¿De verdad, chicos?, ¿lo pensaron bien?, mi amigo pudo él solo con «su Jefe» —dijo Nahuel.


    —No podrá con los tres al mismo tiempo —le dijo uno de ellos.


    —Bueno, tal vez ahora no pelee solo —le dijo Nahuel, quien se comenzaba a arremangar la polera en señal de alistarse para la pelea. Y además, detrás de ellos se acercaron otros chicos y se pusieron detrás en señal de apoyo—. Yo que ustedes recogerían a su amigo y me lo llevaría para que tome un baño, creo que ahora lo necesita.


    En ese momento Milton, jadeante y empapado de agua y musgo salió de la fuente, haciéndoles gestos a sus amigos para que lo acompañaran, pero antes apuntó a Evan con el dedo.


    —Cuídate la espalda, Dedalus —dijo Milton.


    —Ya lo intentaste por la espalda dos veces grandote, tal vez deberías «aprenderte otra canción», puede que te resulte mejor —le dijo Evan, mientras Nahuel soltaba una pequeña sonrisa burlona, que trataba de disimular con la mano en la boca.


    Milton y sus amigos finalmente desaparecieron del lugar mientras Nahuel y varios de los presentes comenzaron a celebrar lo realizado por el joven Evan.


    —¿Dónde aprendiste a hacer eso? —preguntó uno—. ¿Me puedes enseñar? —le preguntó otro.


    —¿Tienes novia? —le dijo riéndose una de las niñas que estaba en el grupo.


    Muchas otras parecidas eran las preguntas que le hacían los otros chicos que se acercaban a él, además de felicitarlo por darle una lección a Milton. Pero a Evan solo le importaba una persona, una chica que cuando la buscó en el último lugar en el que la había visto, ya no estaba.


    —¿La buscas a ella, eh? —le preguntó Nahuel. Evan solo lo miró de reojo—. No te preocupes, vio todo lo que pasó. No se notaba tan impresionada como otras aquí, pero lo vio. Al que no le gustó mucho fue a su novio.


    —¿Su novio?


    —El rubio, Anton.


    —Ah.


    Una vez que terminó todo la tomó de la mano y se fueron seguidos de los otros dos.


    Nahuel no veía muy animado a Evan, y le golpeó el hombro.


    —Arriba el ánimo —le dijo—, ahora que se están yendo todos te lo digo: ¡Eso fue impresionante! ¿Esas son las cosas que te enseñó el viejo?


    —Ehm, sí. Desde chico —le dijo Evan, como saliendo de cierto estupor.


    —¿Y querrá enseñarme a mí?, yo sé que no le caigo muy bien, ¿pero si le prometo limpiarme los pies y no comerme su desayuno?


    Evan lo miró sonriendo.


    —No creo que con eso consigas que te enseñe. Y no puedes hacerle ningún comentario sobre esto o me mataría. Además, no seas tonto, no es difícil, yo puedo enseñarte todo —le dijo Evan.


    —¡¡Excelente!! Sabía que no me había equivocado al ser tu amigo —le respondió Nahuel.


    —¡Eres un interesado! ¿Y para qué quieres aprender? —dijo Evan.


    —¿Es una broma?, ¿viste cómo te miraban las mujeres mientras «volabas» arriba de Milton? Mientras lo hacías me decía a mí mismo: «Tengo que aprender a hacer eso». Ya te hiciste famoso, gracias a Dios nos quedan cinco años en la universidad. Amigo mío —le dijo Nahuel mientras lo abrazaba—, ¿entiendes la magnitud de fiestas a las que iremos gracias a esto?


    —¿No crees que estás exagerando un poco?


    —Confía en tu maestro —le dijo Nahuel—, él sabe de lo que habla.


    —Pensé que el maestro era yo —le dijo riendo Evan.


    —Bueno, seremos nuestros mutuos maestros, tú me enseñas a ser ninjamente ágil y patear traseros, y yo te enseño sobre los placeres terrenales —le respondió Nahuel, cerrándole un ojo.


    Evan sonrió, también abrazó a Nahuel y comenzaron a caminar.


    —Es un trato —dijo Evan, quien le estiró la mano en señal de acuerdo.


    —Muy bien —dijo Nahuel—. Supongo que entiendes que aun así no me limpiaré los pies al llegar a tu casa e igual iré a tomar desayuno.


    —Sí, me lo imaginé.


    Ese día terminó en un bar universitario para el par de amigos. Durante los días siguientes, Evan iba tranquilamente a la universidad, se juntaba con Nahuel y algunos otros compañeros de clase, realizaban sus tareas respectivas, y a veces bebían unos tragos. La fama que había adquirido se había hecho más grande, y el tiempo que pasaba en fiestas y tertulias universitarias era más largo cada vez. Todos sabían de la increíble agilidad de Evan Dedalus, y de cómo parecía que volaba sobre el abusador de Milton cuando le dio una lección. Ahora era popular en la universidad y se sentía bien. Los chicos de otras carreras lo invitaban a beber gratis y sus compañeras de curso se le acercaban y le susurraban interesantes propuestas al oído, las que generalmente concretaba. Llegó el momento en que Evan tuvo encuentros bastante fogosos hasta con cinco chicas por noche. Su teléfono se llenó de números nuevos, y recibía llamadas y mensajes de texto hasta altas horas de la madrugada. Algunos los leía, otros no podía debido al cansancio, y otros lisa y llanamente porque tenía las manos y los labios bastante ocupados. Por otra parte, esto le acarreó bastantes problemas en casa. Llegaba tarde, y el abuelo rara vez lo veía en una forma que no fuera durmiendo. El viejo, que siempre quería saber dónde se encontraba, lo llamaba insistentemente a su teléfono, que Evan por comodidad apagaba. Las veces que llegaba a casa era una segura discusión con el viejo por sus constantes desapariciones sin explicación alguna y por el estado de intemperancia en el que llegaba. Por otra parte, Nahuel también aprovechó algo de esta fama repentina y recibía «su parte» tranquilamente casi con la misma frecuencia e intensidad que su amigo de juerga. Tenían además la ventaja de que Nahuel vivía solo, por ende muchas de las fiestas terminaban en su departamento que además estaba cerca de la universidad. Se hicieron más tatuajes. Evan, además del tribal que ya tenía en su hombro derecho, se había tatuado un ala de ángel en la espalda al lado izquierdo, mientras Nahuel hacía lo propio con figuras de su pueblo de origen. Comenzaron a usar piercings. Evan en una ceja y la oreja derecha, Nahuel en la lengua. Eran jóvenes, y estaban descubriendo todo lo mejor que el mundo les podía ofrecer. Ambos se habían vuelto sumamente populares, pero la fama puede traer consecuencias insospechadas para algunas personas.


    Uno de esos días, Evan salía de uno de los bares cercanos a la biblioteca, y en una de las mesas cerca de la puerta se encontraba Carol, quien terminaba de fumar un cigarrillo junto con otras personas. No pudo evitar el detenerse y mirarla fijamente por un momento. Sentía que debía decirle algo, pero no sabía qué. Ella al principio no se había dado cuenta de que Evan se encontraba cerca de ahí, pero luego lo vio y también lo miró mientras esbozaba una sonrisa. Él sintió que el corazón se le iba a salir del pecho cuando la vio sonreír, y dentro de él sintió que definitivamente debía acercarse a decirle algo. Estaba consciente de que debía comenzar a caminar, pero sus piernas no le respondían como quería. Sintió calor, algo de presión en el estómago y la boca se le secó, pero aun así dio el primer paso y se preparó para esbozar la primera palabra. En ese momento sintió que alguien lo golpeaba fuertemente en el hombro y lo empujaba con ese golpe hacia adelante unos pasos. Fue como un balde de agua fría. Inmediatamente vio cómo pasaba por su lado en dirección a Carol su supuesto novio, Anton, que enseguida se sentó junto a ella, la abrazó, tomó una cerveza y puso las piernas sobre la mesa mirando burlescamente a Evan, fijamente, sin quitarle los ojos de encima. En ese momento, Evan no sabía qué hacer. Por un lado hervía de rabia por la provocación del tipo, y por otro estaba confundido, ya que no es posible que no lo haya sentido acercarse antes de que lo empujara con el hombro. Normalmente se habría dado cuenta. Anton lo seguía mirando burlesco pero desafiante y Carol había dejado de mirarlo y conversaba con otros tipos que estaban en la misma mesa. Evan hubiera querido gritar, hubiera querido saltar sobre la mesa y quitársela a ese tipo, golpearlo solo una vez y que se alejara, tomarla de la mano, llevársela de ahí y no volver a soltarla. Pero no podía hacerlo.


    Miró hacia la puerta y siguió su camino a la salida.


    Caminó desde el bar hacia los edificios de la universidad, donde fue al baño. Se mojó la cara en abundancia y se miró al espejo. Mientras lo hacía, recordaba el rostro de Carol el día en que se enfrentó a Milton y ahora que se la había encontrado en el bar, pero también volvió a recordar el rostro de Anton, suspiró de mala gana y volvió a mojarse la cara.


    —Qué estúpido soy —se dijo a sí mismo.


    Pensaba en lo obvio que era que una mujer así no le prestara atención.


    Eran muy distintos. ¿Qué haría una mujer tan hermosa y solicitada como ella con un chico tan callado y tan solitario como él? Se secó la cara con una toalla de papel, la que lanzó bruscamente al tarro de la basura. Estaba molesto por el episodio, sin embargo volvió a reparar en el hecho de no haber sentido a Anton antes que lo golpeara con el hombro claramente para ponerlo en ridículo, y repasaba esa imagen una y otra vez en su cabeza.


    —Qué extraño —se dijo.


    Su abuelo le había enseñado desde pequeño a concentrarse y estar alerta de su entorno, esto había resultado en que podía sentir cuándo las personas se le acercaban. Aun cuando tuviera los ojos cerrados, podía saber si alguien iba a tocarlo o iba a decirle algo, incluso si la intención con la que se acercaba a él era buena o mala. Pero esta vez, no sintió nada.


    Se secó las manos y salió del baño, que era uno de los que se encontraba en la biblioteca del recinto, en el cuarto piso, por ende al salir se podían ver varios escritorios y cubículos donde los estudiantes se ubicaban a consultar documentos, realizar trabajos, etc. Mientras Evan caminaba hacia la salida de la biblioteca sintió que alguien lo miraba fijamente desde uno de los extremos del lugar. Se detuvo y volteó en esa dirección. Para su sorpresa, era Carol. Evan se quedó helado, ya que claramente la chica no se encontraba realizando ninguna otra actividad, solo lo miraba. Él a su vez comenzó a buscar a Anton con la mirada en el lugar, pero no había señales de él. Aun así, recordó el episodio del bar y no quiso arriesgarse, miró fijamente a la chica una vez más y siguió su camino.


    Al día siguiente, nuevamente al salir del baño, en el mismo lugar, volvió a repetirse lo mismo. Carol estaba sentada en la biblioteca, solo mirando a Evan, pero esta vez la mirada era mucho más intensa. Él se sentía incómodo, sin embargo le gustaba que ella lo mirara. De todas maneras, nuevamente no se acercó ni le dijo nada. Bajó tranquilamente por la escalera hasta el primer piso y luego a la calle, donde comenzó a caminar en dirección al metro, y al llegar a una esquina su sorpresa fue grande, ya que Carol estaba sentada en una de las bancas públicas de aquella calle.


    Evan estaba sumamente extrañado. ¿Había bajado tres pisos corriendo por la escalera trasera solo para esperarlo sentada allí? ¿Acaso ella misma quería que él se acercase a hablarle? ¿Qué podría decirle? ¿Le diría algo que finalmente no fuera una estupidez que terminara por ponerlo aún más en ridículo que lo que quedó el día anterior gracias a su pseudonovio? El pensar todo esto solo hizo que nuevamente se decidiera a no decirle nada. Solo la miró con extrañeza, mientras ella no le quitaba los ojos de encima y esbozaba una enigmática sonrisa. El chico siguió caminando en dirección al metro, bajó las escaleras y pasó el torniquete. Finalmente bajó hacia la estación y se encontró con que al final de la estación, sentada, esperando, se encontraba Carol otra vez.


    La curiosidad de Evan se volvió desconcierto absoluto y comenzó a dar paso a un poco de temor. El tren llegaba justo a la estación, y Evan se apresuró a subir. Estaba inquieto, se preguntaba si Carol había subido al carro también y dónde se bajaría. Si realmente lo estaba siguiendo y cómo era posible que se le apareciera así de repente. Se cerraron las puertas y el tren comenzó a andar. Evan miró hacia afuera, pero Carol estaba aún en la estación y mientras el metro se alejaba y comenzaba a entrar al túnel, ella se levantó de su asiento y lo seguía mirando.


    Se fue pensando durante el viaje. ¿Esto significaba de alguna manera que también le gustaba y por eso lo seguía? ¿Cómo era posible que apareciera tan de pronto? ¿Qué podía hacer? ¿Qué le podía decir cuando la volviera a ver? ¿Le diría algo? ¿Se atrevería? Trataba de hacerse más preguntas, pero la cabeza se le nublaba entre esas que ya se había hecho y la imagen de su rostro. Sus ojos pardos que lo miraban fijamente y su piel, encantadoramente blanca. De porcelana. Suya. Para él.


    El metro finalmente se detuvo en la estación de calle Einstein, su destino. Se bajó tranquilamente del carro junto con el resto de los pasajeros, absorto aún en sus pensamientos sobre Carol y las posibilidades que tenía de acercársele o decirle algo apenas la viera. Se dirigía a la escalera de salida cuando el tren volvió a partir. No supo cómo, solo lo sintió como algo natural, se dio vuelta y miró hacia el andén del frente.


    Y allí, sentada, esperando el tren en dirección contraria y mirándolo, tal y como lo había hecho antes, se encontraba ella nuevamente: Carol.


    Evan pasó de la sola impresión al miedo. No podía creer lo que estaba viendo. El impacto fue tan grande que sintió bruscamente cómo cambió la temperatura de su cuerpo, tanto que por un segundo llegó a pensar que no era necesario verse a un espejo para saber que debía de estar pálido de la impresión.


    No sabía qué hacer más que detener su andar y mirarla también. Su corazón ya no latía solamente, sino que parecía saltar dentro de su pecho, tanto que sentía las contracciones de este en su garganta, la que además ardía al tragar, debido a que, además, se había quedado sin saliva. Debía hacer algo. Debía saber por qué lo seguía, tenía que hablarle. Pero le costaba pensar, mientras su parte consciente le daba ideas vagas sobre qué decirle o simplemente huir, su parte inconsciente solo soñaba despierto y le decía que debía correr adonde estaba y besarla agresivamente, que no se preocupara, que ella haría lo mismo. ¿Cómo es posible eso?, si ni siquiera lo conoce. ¿Pero y si sentía lo mismo?, ¿y si sentía las mismas ganas de verlo una y otra vez como él a ella? Tomó una decisión, iría hacia ella y se dejaría llevar. No importaba lo que pasara, seguramente el estar frente a ella lo llevaría a imaginar qué hacer en el momento.


    Siguió de largo, y en vez de subir por la escalera de salida, buscó la de cambio de andén rápidamente. ¿Estaba yendo muy rápido?, ¿no convenía más no mostrarse tan ansioso? No importaba, solo importaba llegar allá, después se vería. Atravesó rápidamente el cambio de andén y bajó casi corriendo la escalera hacia donde estaba ella y cuando llegó, la buscó con la mirada. Pero ya no estaba allí. Miró hacia la escalera por la que había bajado. ¿Se había equivocado? No era posible, no había otro andén, solo ese. Pero no estaba. Caminó a lo largo del andén y llegó hasta donde se suponía que estaba sentada. Sí, era allí. Efectivamente se había ido. ¿Y si nunca estuvo allí? ¿Puede la imaginación jugar una pasada tan mala? Se sintió torpe e idiota. ¡Pero él la había visto! ¡Estaba allí!


    Debió de haberse ido solamente, debió de haber visto algo que no le gustó.


    Obvio que alguien así jamás se fijaría en él. Un tipo que vive con su abuelo, que recién está comenzando a saber lo que son las fiestas, que recién está comenzando a beber y que no fuma como ella. No era nada al lado de Anton, no tenía ese aspecto rudo. Él jamás la abrazaría de esa manera, ni pondría los pies sobre la mesa de esa forma. Jamás buscaría pleitos con otros aparentando superioridad solo por el hecho de estar con ella. Él es de otra manera. El otro tipo era un idiota.


    Y él también, por soñar despierto.


    Subió finalmente la escalera de la estación y se dirigió a la salida, mientras seguía mirando alrededor por si nuevamente se le aparecía Carol, pero nada.


    Llegó a casa cansado e intentó abrir la puerta con la llave de malas ganas. Su abuelo abrió la puerta antes.


    —Hijo, qué bueno que llegaste. ¿Cómo te fue?


    El chico sonrió.


    —Bien, abuelo, vengo muerto.


    —¿Comerás algo? —le preguntó el viejo.


    —Más tarde —le dijo mientras entraba y subía inmediatamente las escaleras.


    —¿Pero cómo?, ¿de verdad no vas a comer nada?


    —No, abuelo, solo quiero dormir.


    —Hijo, ¿estás bien?


    Evan se detuvo en la escalera y se dio vuelta hacia el abuelo, que seguía en el marco de la puerta.


    —Sí —le dijo suspirando—, son solo… «cosas». Además, ya sabes, debo estudiar para el examen de mañana y creo que no dormiré hoy.


    —¿Es solo eso? —le preguntó.


    —No, abuelo, no es solo eso, pero…


    —Pero yo no lo entendería —le dijo el viejo. Evan asintió con la cabeza.


    —Tú sabes que puedes contar conmigo, y que me puedes contar lo que sea, hijo. Si necesitas ayuda, podemos conversarlo. Te echo de menos, ya no te veo en la casa, hay muchas veces que no llegas a dormir, y cuando lo haces, no te veo. Suena tu teléfono a altas horas de la noche, te escucho reír un poco y eso es todo. Estás distinto, te pusiste esas cosas en la cara.


    —Abuelo… —le replicó Evan con cara de hastío.


    —Sé que andas en algo, sé que es por influencia de ese chico, Nahuel.


    —Nahuel no tiene nada que ver en esto, abuelo.


    —¿Entonces qué es lo que te sucede?, no eras así cuando estabas en el colegio.


    —Esto no es el colegio, es la universidad, es diferente, tengo menos tiempo, conozco más personas y tengo más libertad.


    —¿Y por eso también te has olvidado de entrenar?


    —Viejo, lo hago. Cuando puedo —le dijo Evan.


    —Pues por lo que veo, ya nunca puedes.


    —Abuelo… lo sé, pero de verdad. Estoy cansado. Quiero dormir un poco y tengo que estudiar, por favor. Te prometo que entrenaremos este fin de semana. De verdad, lo prometo —le dijo Evan con cansancio en su voz.


    El chico no volvió a mirar a su abuelo, solo terminó de subir la escalera hacia su habitación, donde se dejó caer en la cama y se quedó dormido.


    En sueños, recordaba el rostro de Carol y cómo lo miraba. Se imaginaba que ella llegaba a su habitación mientras él estaba en la cama y se abalanzaba sobre él, lo besaba, lo mordía salvajemente. Lo lamía en los labios y a la vez lo agarraba con los dedos, mientras él le quitaba la ropa. Imaginaba sus pechos, blancos como su piel, tan puros que apenas se atrevía a tocarlos. Ella le rompía su camisa y comenzaba a morder suavemente su cuello, su pecho y su estómago mientras él acariciaba su cabello. Finalmente ella volvía a besarlo apasionadamente y mientras lo hacía, mordía fuertemente sus labios haciendo que sangraran y que Evan gritara de dolor, lo que lo hizo despertar. Se encontraba algo atontado y en la misma posición en la que se había quedado hace horas. Al parecer era tarde y el reloj le confirmó eso apenas lo miró.


    Las cuatro de la mañana.


    —Eso fue intenso —pensó.


    Se levantó y se sentó en el escritorio intentando leer algunas de las materias que contenían el examen que tendría en unas horas, pero era inútil. Recordaba a Carol a cada minuto. Podía sentir su respiración, su aliento.


    —Aunque siguiera leyendo igual no sabría nada mañana. Maldita química orgánica —se dijo a sí mismo en voz alta finalmente, y cerró el libro.


    Bajó las escaleras. La habitación del abuelo estaba cerrada, probablemente ya desde hacía horas. Llegó al primer piso y se dirigió a la cocina, sin embargo se detuvo en el lobby, ya que ahí se encontraba Barón de pie, mirando hacia la puerta de entrada y gruñendo. Evan se extrañó y se acercó al perro, el cual apenas notó su presencia. Lo que fuera a lo que le gruñía, tenía toda su atención.


    —¿Qué pasa, chico? —le dijo Evan mientras le acariciaba la cabeza, sin embargo el perro no dejaba de mirar la puerta y de gruñir.


    Evan miró hacia la puerta de entrada y se dirigió hacia ella, trató de ver a través de la cortina lentamente y vio que efectivamente había alguien pasando el jardín y la reja de entrada, en medio de la calle, en una motocicleta, y que estaba detenido mirando hacia adentro.


    Abrió la puerta inmediatamente y salió un poco hacia fuera para poder ver con mayor claridad.


    Era Carol.


    Evan no sabía qué hacer, ni siquiera si decir algo, la chica estaba frente a él otra vez, fuera de su casa, montada sobre una motocicleta de velocidad y sonriendo. La mente de Evan estaba en blanco. Solo un ladrido de Barón, seguido de sus incesantes gruñidos, lo sacó de su estupor.


    —¡Barón, no! —le dijo al perro.


    En ese momento en el marco de la puerta apareció el abuelo, quien miró fijamente a la chica, quien al ver que apareció el anciano, aceleró la máquina en la que se encontraba, la hizo patinar con una de sus piernas con una agilidad poco común y se alejó rápidamente del lugar, dejando a Evan más confundido aún.


    —¿Quién era esa niña? —preguntó el viejo a Evan.


    —Solo una compañera de universidad —le respondió, sin dejar de mirar en la dirección en la que se fue Carol.


    —¿Y te vino a ver a esta hora?


    Evan miró al abuelo aún descolocado, como tratando de comprender bien las palabras que este le decía.


    —Ehm, no, abuelo. No lo sé, le preguntaré mañana qué hacía aquí. Me iré a la cama, ¿sí? —le dijo a la vez que le palmoteaba la espalda.


    Luego se dirigió hacia las escaleras, pensando en la increíble visita, pensando si a lo mejor la había llamado con el pensamiento al soñar con ella. No sabía bien qué creer. El viejo sin embargo, se notaba bastante preocupado y no cerró la puerta sin antes dar una mirada de desconfianza hacia donde se dirigió la visitante.


    A la mañana siguiente, Evan despertó recordando la visita de Carol y haciendo todo rápidamente debido a que estaba atrasado para ir a clases. Bajó después de haberse duchado a desayunar rápido y al pasar por el lobby se dio cuenta de que el despacho del abuelo tenía las puertas cerradas. Le pareció extraño y se acercó a la manilla a comprobarlo.


    Así era. «Nunca la cierra el viejo, ¿en qué andará?», pensó.


    No le dio mucha importancia, fue a la cocina donde comió algo rápido y partió hacia el metro. El trayecto le pareció más largo de lo usual, se había acostumbrado un poco a que Nahuel fuera a buscarlo, pero las cosas entre él y una compañera de ellos llamada Paula se habían vuelto más serias y lo más probable era que se hubiera quedado en el departamento junto con él.


    Llegó temprano, a las diez, y se dirigió al casino a beber un café y repasar un poco de materias antes de entrar al examen, en vez de ir a la biblioteca, en la que a esa hora de la mañana había mucha gente. Estaba absorto en la lectura desde hacía un buen rato, cuando se dio cuenta de que había alguien sentado frente a él.


    —Así que tu nombre es Evan Dedalus —escuchó. Levantó la mirada. Era ella.


    Carol.


    No pudo decir nada, solo sonrió y asintió con la cabeza.


    —Dedalus. Tienes un apellido muy raro. Nunca había escuchado un apellido como ese. ¿Es latín o algo así? —le preguntó la chica.


    Evan seguía sin poder hablarle y solo se encogió de hombros. Carol se rio.


    —¿Siempre eres tan conversador? —le dijo.


    —Ehm, lo… lo siento, es que me tomaste por sorpresa.


    —No fue mi intención asustarte.


    —N-no importa.


    Carol miraba fijamente a Evan, como ya era costumbre, y notó lo nervioso que estaba. Lo que le causó gracia y le sonrió.


    —Eres gracioso.


    —¿S-s-sí? —apenas logró decirle Evan, tenía la garganta seca.


    —¿Tienes más hermanos como tú?


    —S-soy hijo único, ¿por qué?


    —Te ves demasiado tímido. Es extraño, sobre todo después de lo que le hiciste a Milton el otro día.


    —Milton. ¿C-conoces a Milton?


    —Uff —Carol puso cara de hastío—. He hablado con él un par de veces, y cuando no ando con mis amigos, se me pega un poco demasiado, pero lo mantengo a raya. De todas maneras, te felicito, fue bastante impresionante. ¿Practicas acrobacia de algún tipo? ¿Artes marciales?


    —N-n-n… ¡Oh, Dios mío! —replicó Evan con rabia hacia el suelo por la dificultad que tenía al hablar.


    Carol soltó una carcajada.


    —No es necesario que te retes a ti mismo, no seas tonto. Dime, Evan. ¿Te atemorizo?


    —No, n-no es eso —le dijo él.


    —¿Entonces? —le preguntó mientras le arrebataba el vaso de café de una manera hipnotizantemente seductora y bebió un sorbo, dejando la marca de su lápiz labial rojo en el borde.


    Evan no quitó la vista ni un segundo de ella mientras hacía eso.


    —E-es solo, que, ehm… no sé, o sea. Yo creo que…, bueno. No es eso.


    —¿Entoooonces? —le dijo ella sonriendo.


    —Bueno… creo que —y Evan se quedó sin decir nada.


    —Jajajajajaja, entiendo —sonrió la chica, haciendo que Evan quedara


    maravillado por su boca.


    Evan se sonrojó y miró hacia abajo.


    —No voy a morderte, de verdad. Oye, a fin de mes es la fiesta de la universidad, ¿irás? —le preguntó Carol.


    —¿La del barrio universitario? —le preguntó Evan.


    —¿Tenías pensado ir a alguna otra?


    —Ehm, no, obvio que no.


    —¿Quieres que nos juntemos?


    —¿Tú y yo? ¿En la fiesta? ¿Y tu novio?


    —¿Qué novio? —le dijo ella.


    —Ya sabes, el tipo rubio que anda siempre contigo y los otros dos.


    Carol se rio.


    —Anton no es mi novio, solo somos amigos. Vivimos con el grupo, en la misma casa, pero eso es todo.


    —¿Viven todos juntos? —Carol asintió con la cabeza—. Bueno, yo lo digo porque los he visto muy juntos. Te dio un beso una vez y…


    —De acuerdo, hemos sido algo cariñosos un par de veces, pero créeme que él tampoco tiene la intención de tener algo serio conmigo. No tenemos ese tipo de relación.


    —Pues qué tonto es —dijo Evan en voz baja mirando hacia un costado.


    —¿Lo dices porque tú si la tendrías? —le dijo ella.


    —¿Qué, por qué?


    —Eres gracioso —le sonrió Carol.


    —L-lo siento, lo que quise decir es que… bueno… y-y-o.


    —Ya estás tartamudeando de nuevo. Bueno, ¿qué dices? ¿Te juntas conmigo en la fiesta? Tal vez tomando algo conmigo se te suelte un poco más la lengua.


    —Ehm… Sí, claro —le respondió Evan.


    —Aunque, ¿sabes? Faltan semanas para eso. ¿Qué te parece si tomamos algo ahora? —le dijo Carol


    —¿A-ahora? —le preguntó Evan.


    —Claro, ahora. ¿O tienes otra cosa que hacer?


    —La verdad es que tengo un examen a las once —le respondió él.


    Carol lo pensó un segundo.


    —¿Qué te parece si nos juntamos luego de tu examen? Ennnnnn… ¿la biblioteca?, ¿a las dos? —le propuso ella.


    —C-claro —le dijo Evan.


    —Excelente, nos encontramos allá entonces —le dijo ella mientras se levantaba de la silla, le guiñó un ojo y se iba, pero se detuvo inmediatamente—. ¿El examen a las once me dijiste? Porque son las diez cincuenta y cinco.


    —¿Cómo lo sa…? —Evan miró su reloj—. ¡¡Mierda!! —Se levantó de la silla estrepitosamente y guardó todas sus cosas con rapidez ante la atenta y risueña mirada de Carol. Cuando Evan se dio cuenta, se enrojeció otra vez.


    —Vete, llegarás tarde, nos vemos luego —le dijo ella.


    —Ehm, sí, claro, sí… —Evan comenzó a irse, pero se detuvo y se volvió hacia ella—. Oye, ehm… ¿Por qué andas siguiéndome?


    Carol sonrió mirándolo fijamente.


    —No sé de qué estás hablando —respondió.


    —Ya sabes, ayer. El otro día.


    Ella siguió mirándolo con cara de no saber a qué se refería. Sin embargo a él, ahora, parecía no importarle y se alejó sin dejar de mirarla, y Carol volvió a sonreír.


    —Nos vemos más rato, sí, obvio, desde luego —se dijo a sí mismo y en voz baja, Evan mientras se iba.


    Se fue corriendo por los pasillos. No podía creer lo que le acababa de pasar. La mujer más hermosa del mundo le acaba de decir que se quería juntar con él, solo con él.


    Recordó por un momento los años de colegio, cuando, era solo un geek más y solo soñaba con chicas así. Nunca pensó, ni siquiera imaginó que algún día, una le estaría pidiendo que se vieran. Recordaba a sus compañeros de curso en ese tiempo, y el éxito que tenían con sus compañeras, mientras él solo con suerte hablaba con un par para realizar trabajos y sufría bullying de parte de las otras. Él era el niño introvertido, el Fantasma le decían sus compañeros por su extremadamente pálida piel, pero solo hacían eso. Los otros chicos solo lo ignoraban y por eso nunca tuvo problemas con ellos. Recordó también a Cristina, la compañera que él miraba en el colegio. La que una vez se acercó a él en una fiesta, la que le dio su primer beso a escondidas, la que después no le volvió a hablar.


    Pero ahora sería distinto, Carol era diferente. Muy diferente. Inevitablemente su mente siguió divagando y recordando el tiempo en que estuvo en el colegio. El salir de ese lugar no significó nada para él, de hecho ni siquiera fue a la fiesta de graduación a pesar de la insistencia del abuelo, no tenía sentido. No quería ir a sentarse solo como en el par de fiestas anteriores a las que fue. No quería lástima.


    Luego, sin embargo, vino el ingreso a la universidad y el panorama cambió en ciento ochenta grados. El primer día de universidad se hizo amigo inmediatamente de Nahuel, el «chico sureño», de buen corazón y a quien le daba lo mismo que Evan fuera tan blanco y de aspecto tan frágil. Más tarde se daría cuenta de lo contrario y él mismo lo alentaría a que entrenara tal y como lo hacía en casa, pero en el gimnasio del lugar. Era un buen amigo, el mejor que había tenido. El único de verdad.


    Llegó a tiempo a dar el examen, que estaba más fácil de lo que pensaba, y luego se fue corriendo ante la extrañada mirada de su amigo Nahuel.


    Corrió por las escaleras, para llegar rápido. Ella estaba allí, sentada en uno de los cubículos, usando lentes de marco grueso y leyendo un libro muy concentrada. Vestida de negro como siempre, lo que resaltaba su luminosa piel blanca, tanto como la de él mismo.


    Se acercó lentamente a ella, y al sentirlo cerca, Carol levantó la mirada y sonrió contenta, guardó el libro en su bolso, se levantó, le dio un beso en la mejilla, lo tomó de la mano y comenzaron a caminar hacia la salida.


    Evan estaba en las nubes. Si alguien le hubiera preguntado en ese momento qué era lo que sentía, probablemente habría respondido algo como: «Una tranquilidad que sentía físicamente en la zona del pecho, tan increíble que tomar y expulsar aire con sus pulmones era una experiencia inimaginablemente hermosa».


    Juntos fueron a uno de los lugares donde los estudiantes del lugar bebían cerveza. Conversaron sobre muchas cosas que habían visto en la universidad, sobre sus carreras y luego sobre sí mismos. Aunque Carol ahondaba poco en eso, solo se refería a su carrera de literatura y a algunos problemas de convivencia que tenía con sus compañeros, pero nada más. Cuando Evan le preguntaba sobre su familia, sobre de dónde era, la chica cambiaba el tema de conversación y luego se ponía a interrogarlo a él. Después de estar varias horas en el mismo lugar, fueron a caminar por el parque, y luego a un museo. Impresionantemente para Evan, Carol conocía mucho de arte, y sabía sobre cada pintura o escultura que veían juntos. Conocía el autor, el nombre de la obra, de que estilo y país era. Todo.


    Una vez que salieron de allí, literalmente Carol arrastró a Evan a ver una obra de teatro.


    Un tranvía llamado deseo, se llamaba.


    Evan no era mucho de teatro, tal vez había visto una que otra obra en el colegio cuando niño, pero realmente no era lo suyo, pero para Carol era toda una experiencia.


    El rostro de ella, mientras la obra se desarrollaba, demostraba como si se hubiera transportado fuera de allí. Evan trató de concentrarse en la obra y no mirar tanto a la chica. A medida que esta transcurría, parte de él parecía comprender su fascinación por el teatro. La interpretación de la obra era intensa por parte de los actores, y el ambiente era tenso a veces. Una sensación desconocida para Evan que lo sorprendía gratamente. Debido a eso, muchas veces volvió a mirar a la chica, cuyos ojos se mostraban de aspecto vidrioso en varias de las escenas.


    —A mí no me interesa la realidad, yo lo que quiero es magia —repetía Carol silenciosamente, junto a la actriz que interpretaba a Blanche en la obra.


    Evan sonrió al verla y no pudo evitar tomarla de la mano. Ella hizo lo mismo, sin mirarlo.


    Finalmente, Carol repitió no solo esa sino varias frases del mismo personaje, hasta el final.


    —Siempre he dependido de la amabilidad de los extraños —dijo también.


    Cuando terminó, salieron de la obra en silencio. Caminaron mucho rato tomados de la mano, Evan solo la miraba, esperando que ella dijera algo.


    —Debo irme —le dijo ella de pronto.


    —Está bien. ¿Quieres que vaya a dejarte a alguna parte? —le preguntó Evan.


    —No, gracias. Prefiero irme sola, quiero pensar —respondió Carol.


    —¿Estás bien? Estás algo rara desde que salimos. No es la primera vez que ves esa obra, ¿verdad? —le preguntó el chico.


    Carol sonrió.


    —No, no es eso —le dijo.


    —¿Hice algo mal yo? Porque si es así, te prometo que no vuelvo a hacerlo, solo dime qué es —preguntó él con voz de preocupación.


    La chica lo miró con los ojos más abiertos que de costumbre.


    —No es por ti —le dijo—, son cosas de antes. De antes de ti, cosas del pasado. De cosas que me dolieron antes.


    —¿Qué cosas? —le preguntó él.


    —Será mejor que me vaya —le dijo Carol soltándole la mano—. Fue un gusto conocerte Evan. Fue una linda velada, la verdad.


    Carol comenzó a caminar sola y dejó a Evan solo.


    Pero él no podía dejar que se fuera.


    No podía.


    Corrió tras de ella.


    —¡Espera!, ¡vuelve!, ¡no te vayas por favor!, ¡por favor espera! —le dijo mientras corría y se ponía delante de ella.


    —Evan. Eres un chico lindo, pero…


    —¿Pero qué? —le dijo él bruscamente.


    Carol suspiró y pensó unos segundos.


    —No quiero… Tienes un gran problema tú, que es un gran problema para mí: eres especial. Me sonríes, me escuchas, me dejas hablar. Ahora me has acompañado a todos los lugares a donde se me ocurrió ir. Y en la obra… Sí, Un tranvía llamado deseo es mi obra favorita, me la sé de memoria y la he visto antes con otros chicos. Pero tú… Tú veías la obra y entremedio, me mirabas. Estabas preocupado por mí, tanto que me tomaste la mano. ¡Nadie había hecho eso por mí nunca! Y yo… no lo entenderías. Yo conozco a la gente. Conozco a los hombres y no quiero, no quiero que me pase algo que decidí que no volvería a pasarme nunca más, contigo… No quiero que me pase contigo porque… porque estaremos juntos, lo sé, finalmente terminaremos haciéndolo, y seguramente serás dulce conmigo muchas veces, y yo estaré feliz, muy feliz. Y esperaré que me llames, esperaré que me busques, y al principio lo harás, pero luego… serás indiferente, y poco a poco, me daré cuenta de que ya no estás. Y probablemente de a poco, sabré que ya no estarás. Haré como que no me importa los primeros días, pero luego te recordaré, recordaré tu sonrisa. Y poco a poco, me iré sintiendo una mierda —le dijo Carol mientras una lágrima corría por su mejilla izquierda—. Lo siento, no sé lo que estoy diciendo —le dijo limpiándose—. Deja que me vaya, ¿sí?


    —No, no quiero —le dijo él.


    —Evan, por favor —le pidió Carol. Evan la miró dulcemente.


    —De acuerdo, pero antes de que te vayas, escucha lo que tengo que decirte, y luego te vas, y te prometo que no te seguiré —le dijo él.


    —Pero…


    —Shhh… Por favor, cállate. Por favor escuch…


    —Pero Evan…


    —Shh. Por favor, déjame hablar —le dijo Evan, tapándole tiernamente la boca con los dedos—. Tú me seguías. Te me apareciste en muchas partes.


    —Sí, pero creo que tal vez fue un err…


    —Shhh. Cállate, por favor, déjame terminar —le dijo—. Yo no me iré. No me iría nunca. ¿Estás loca?, esta fue una de las noches más maravillosas que he vivido… Y yo… Tengo una confesión que hacerte.


    —¿Tienes novia? —le dijo Carol.


    —No.


    —¿Tienes novio?


    —No.


    —¿Tienes una enfermedad?


    —No, no. Cállate, por favor. —Volvió Evan a poner los dedos sobre los labios de Carol—. Yo… Estoy enamorado de ti.


    Carol sonrió algo incrédula ante lo que oía.


    —Pero si no…


    —Shh. Déjame, por favor —le dijo él—. Sí, te conozco. Te miro desde hace mucho tiempo y te he seguido algunas veces. Sé que llegas al mediodía a la universidad, y sé que usas lentes de sol distintos cada día y depende del estado de ánimo que tienes, sé que es un buen día si usas vestido, se nota en tu cara cuando es así. Sé que has tenido algo con el chico rubio que siempre anda contigo, pero ahora también sé que no es nada serio y eso me alegra. Sé que te encanta leer sola y que, al hacerlo, el mundo desaparece para ti. Lo sé porque te he visto en la biblioteca muchas veces y puede que alguien esté bailando flamenco al lado tuyo y ni aun así dejarás de leer. Sé que fumas Dunhill suaves, los fuertes no te gustan, al parecer hacen que te duela la cabeza. Tomas cerveza con tus amigos, pero solo tomas cerveza negra, la cerveza rubia extrañamente hace que vayas muchas más veces al baño, y eso te molesta porque pierdes tema de conversación con quien estás. Sé que antes de irte a casa, luego de salir de la universidad, compras un dulce, siempre en el mismo negocio. Siempre el mismo dulce. Sé que odias a la gente, que a veces odias ir a estudiar a ese lugar porque hay demasiadas personas. Mucha gente te marea al parecer y por eso siempre andas con el mismo grupo, y no tienes muchos amigos más que ellos. Pero aun así, sé que también muchas veces no te sientes de maravilla como los demás, te sientes sola. Sé que te sientes relegada como crees que estás ahora… y no es así, no debes sentirte así. Porque te amo. Te amo. Y creo que eres lo más maravilloso que he visto en la vida, y me volvería clínica y peligrosamente loco si me dieras un beso, porque cada vez que te veo, lo pienso. Lo siento en mis labios, y mi día, aunque sea el más terrible, se arregla tan solo con que estés ahí. Imagínate entonces lo que ha sido para mí el día de hoy. Te amo. Y te prometo que no estaré distante, que jamás te dejaré, y nunca te traicionaré. No podría hacerlo. Simplemente no.


    Carol había dejado de sonreír, sin darse cuenta se había tapado la boca con una mano y lágrimas salían desde sus ojos al darse cuenta de que este chico, este niño que solo había notado el otro día, que le había llamado la atención solo ahora. Sabía mucho más de ella que todos los otros que había conocido en la vida. Se acercó lentamente a Evan, le tomó el rostro y lo besó tiernamente.


    —¡Eres real! —le dijo sonriendo.


    —¿Yo?, bueno. Sí. Por lo menos así parecía cuando me vi al espejo esta mañana —le dijo Evan sonriendo.


    Carol se rio.


    —No lo arruines, tonto —le dijo. Luego lo abrazó.


    Estuvieron abrazados y besándose mucho tiempo, ahora ninguno quería separarse del otro.


    Al día siguiente, decidieron comenzar a salir. Se juntaban después de clases e iban juntos a todos lados. Iban al cine, fueron a bailar, a ver otras obras de teatro, a los juegos mecánicos o simplemente a pasear por allí. Carol se veía muy feliz junto a Evan, y él también. Él le pidió varias veces que fuera a su casa a conocer a su abuelo, pero ella no quería hacerlo aún. Le decía que primero quería presentarlo formalmente a sus amigos, y a pesar de que no tenía nada con Anton, él y el resto de sus amigos eran muy celosos, así que prefería que fuera principalmente en la fiesta a fin de mes.


    Así, transcurrieron varias semanas donde Evan vivía su vida en torno a Carol y sentía, que estaba ante el amor de su vida.


    El día de la fiesta, en la mañana, Evan se encontraba en un salón de clases rindiendo un examen, aunque la verdad, lo que realmente hacía, era pensar en ella.


    —¡Hey! —sintió que le susurraban.


    Evan salió de su estupor. Llevaba un buen rato sentado ahí y era Nahuel el que le hacía un gesto desde el banco del lado, pidiéndole que le soplara la pregunta número siete.


    Evan le hizo un gesto con la mano derecha, formando una C, letra que Nahuel repitió haciendo muecas con la boca, confirmando que había entendido bien, y sin dejar de mirarlo tanto a él como al profesor que se paseaba por la sala. Evan asintió con la cabeza y Nahuel levantó el pulgar en señal de aprobación.


    Pasó aproximadamente una hora después de eso y Evan salió de la sala. Nahuel lo esperaba afuera con una chica de la mano.


    —¡Hey, man! ¿Recuerdas a Paula? —le dijo.


    —Claro que sí, hola —la saludó Evan con un beso.


    —¿Cómo te fue? —le preguntó Nahuel.


    —Creo que mejor de lo que pensé, no estudié mucho de todas maneras —respondió Evan.


    —Nunca estudias y te va excelente, no sé de qué te quejas.


    —Pero anoche sí que no estudié nada de nada.


    —¿Insomnio, amigo?


    —No, ehm, salí anoche.


    —¿Con quién? —preguntó Nahuel con cara de extrañeza.


    —Con Carol…


    Nahuel puso cara de no entender lo que le estaban diciendo.


    —¿Qué Carol?


    —Carol, ya sabes. La chica que se viste de negro. Muy linda, que anda con guardaespaldas.


    Nahuel se rio. Y asintió con la cabeza sin creerle.


    —¿Carol… Castell?


    Evan asintió con la cabeza.


    —Sí, bueno. Seguro —dijo Nahuel.


    —¿De qué habla? —le dijo Paula a Nahuel.


    —Mi amigo ha estudiado mucho y anda soñando despierto con la «chica gótica», ¿la recuerdas?


    —¡¡Ahhhh, sí!! —dijo ella riendo.


    —¡Hey, es en serio, idiota! —le dijo Evan a Nahuel.


    —Has estado perdido de tu amigo varias semanas. ¿No te estarás drogando solo, eh? —le dijo Nahuel.


    —No, torpe. Te lo digo en serio: estoy saliendo con Carol —repitió Evan.


    —Bueno, bueno. Mira, vamos a estar en mi casa con Paula, tomaremos algo y volveremos aquí cuando la fiesta haya empezado y ya esté como en el apogeo, ¿te parece? Podemos pedir unas pizzas para almorzar, fumar un poco… ¿eh? —golpeó Nahuel a Evan con el codo.


    —No puedo, debo ir a casa, quiero cambiarme ropa y dormir un rato. Pero oye, de verdad…


    —Ok, amigo, tienes razón —lo interrumpió—. Tú descansa. ¿De acuerdo?, porque será una larga noche. ¿Nos vamos? —le dijo Nahuel a Paula.


    —Pero Nahuel…


    —Hey, nos vemos más tarde. Descansa, te hace falta. Créeme.


    Evan veía alejarse a su amigo abrazado de su chica, algo frustrado por su incredulidad. De todas maneras, pensaba que una vez que lo viera a la noche con Carol, se sorprendería.


    El viaje de vuelta a casa fue bastante somnoliento, ya que era de tarde. Cuando llegó a casa se dio cuenta de que el despacho del abuelo seguía cerrado. Intentó abrirlo de nuevo para comprobarlo y era así. Le pareció extraño, pero el abuelo era una persona extraña. Luego le preguntaría qué pasó. Fue a la cocina, comió algo y subió a su habitación. Estaba Barón en su cama. Encendió la televisión, corrió un poco al pesado perro para dejarse un espacio y mientras miraba la pantalla, se quedó dormido.


    Más tarde, ya de noche, despertó y se preparó para salir. Las luces de abajo estaban encendidas, lo que indicaba que el abuelo había salido de su encierro. Evan bajó las escaleras mientras se terminaba de colocar su chaqueta de cuero negro con franjas rojas, su favorita.


    Llegó abajo pero no había nadie, sin embargo esta vez la puerta del despacho del viejo estaba abierta de par en par como siempre. Evan entró mirando a todos lados y no vio a nadie, pero sintió que alguien se abalanzaba sobre él por detrás. Por instinto recibió con una mano un bastón de bambú que le lanzaron y con él bloqueó un potente golpe que le habían dirigido a la cara. No terminó de asimilar la impresión que le hizo sentir el primer golpe e inmediatamente desde otro lado sintió venir otro y desde la oscuridad hacia la luz, vio aparecer la figura de su abuelo, con unos ojos de concentración absoluta y una plena determinación a golpearlo. Bloqueó este segundo golpe con mucho susto, ya que también era de una potencia que antes no había sentido y menos de parte del viejo. Los ataques continuaron uno tras otro y Evan bloqueaba o esquivaba todos y cada uno de ellos, pero apenas. Esquivar era lo más riesgoso porque adonde se moviera, lo estaba esperando una nueva embestida o en el lado contrario, o por arriba o delante de él. Los movimientos del viejo parecían algo erráticos, pero no era así.


    —¡Abuelo, para! —le gritaba Evan entre golpe y golpe.


    Pero el viejo no lo escuchaba, seguía atacándolo con una agilidad que Evan nunca había visto en él y una seriedad que tampoco conocía.


    Había veces en que daba golpes que Evan lograba bloquear, y en vez de buscar envión para lanzar uno nuevo, ocupaba el impulso del mismo golpe fallido para girar y lanzar uno nuevo. Si ese último golpe era esquivado, el viejo volvía a hacer girar el bastón y volvía al ataque. La contienda se estaba volviendo seria, y el chico no podía aún salir del estupor que le causaba que su propio abuelo estuviera tratando de golpearlo tan violentamente.


    Siguió tratando de tranquilizar al viejo, pero era inútil. A medida que los ataques continuaban, la intensidad de estos era mayor, cada vez más rápidos y de movimientos más complejos. De hecho, en uno de sus ataques el viejo lanzó un golpe por encima de la cabeza del chico y luego, para lanzar el segundo, dio un salto mortal, descargando todo su peso sobre el bastón y sobre él.


    Había que comenzar a atacar, pero su contrincante dejaba cada vez menos espacios como para comenzar a hacerlo. Finalmente encontró un espacio entre un golpe y una estocada que dio enseguida. Evan dio solo una estocada de vuelta. Una que dio en el estómago de su abuelo.


    El viejo recibió de lleno el golpe y al parecer este fue demasiado potente, por lo que tuvo que parar y tomar una gran bocanada de aire. El chico bajó la guardia, se acercó e intentó ponerle una mano en el hombro para acercarse mejor a ver cómo estaba, pero su oponente ni bien terminó de dar la última respiración en la posición en la que se encontraba, volvió al ataque. Este volvía golpe a golpe a crecer en intensidad.


    —¡¡Abuelo!! —le gritó el chico.


    El viejo no escuchaba y volvía a atacarlo.


    —¡¡Abuelo, detente!! —seguía gritándole Evan. Pero atacaba otra vez—. ¡¡Abuelo!!


    El viejo no lo escuchaba y lo volvía a atacar.


    —¡¡Dije Basta!! —gritó el chico.


    Con un movimiento de una potencia física que solo podía provenir de un estado de ira, Evan golpeó el bastón del viejo al mismo tiempo que este realizaba un ataque y ambos se rompieron inmediatamente.


    El abuelo miró estupefacto su bastón roto y también miró los ojos de su nieto, que se fijaban en él con un enojo evidente.


    —¡¿Qué mierda crees que estás haciendo?! —le preguntó el chico.


    El viejo trató de responderle de inmediato, pero le faltaba el aliento.


    —¡¡Mira cómo estás!! ¡¡Te pudo haber dado algo, sabes que no puedes hacer ejercicios de esa magnitud!! —le dijo Evan.


    —Eso, eso no importa, hijo, deja recuperarme, debemos seguir la práctica con estos basto…


    —¿Practicar?, ¿estás loco? ¡Yo no quiero practicar! ¡De hecho, después de esto jamás volveré a practicar contigo!


    —Pero entiende, es necesario…


    —¿Necesario qué?, ¿necesario practicar para qué?, ¿para apaciguar tus ilusiones paranoides sobre el que debo entrenar para estar bien preparado «por si acaso»?


    —No es que sea por si acaso, Evan, es solo porque quiero que estés preparado.


    —¿Pero preparado para qué? ¿Por qué no me hablas claro alguna vez en tu vida? Todo el tiempo estoy escuchándote hablar sobre el «estar preparado», sin embargo te tengo encima evitando que me ocurra algo como si fuera un maldito niño de cristal. ¿Por qué no me dejas vivir como alguien normal?


    —Hijo, yo solo quiero que no te pase nada.


    —¡¡Pero todo el tiempo, abuelo!! ¡Todo el tiempo me estás diciendo lo que tengo que hacer y cómo tengo incluso que reaccionar ante las cosas que me pasan! ¿Cuándo mi vida va a ser mía?


    —Tu vida va a ser tuya cuando tenga que serlo. Mira, hijo, yo sé que no soy tu padre…


    —¡¡Pues entonces deja de actuar como uno!! —le gritó Evan, enfurecido.


    El viejo suspiró al escucharlo.


    —Yo solo quiero lo mejor para ti —le dijo.


    —Lo mejor según tú. El único amigo que me has dejado tener relativamente tranquilo es Nahuel, y hasta a él lo criticas. Ni siquiera puedo hacer lo que quiera con mi propio cuerpo…


    —Si lo dices por el asunto de los tatuajes, siempre te dejé en claro que no me gustan y que no estoy de acuerdo —el viejo trataba de ser más enérgico—. Mientras vivas aquí, debes hacer lo que yo diga. Mi casa, mis reglas.


    —Pues tal vez ese es el problema. Tal vez ya no debería vivir aquí —le dijo Evan en un tono seco.


    La expresión del viejo cambió radicalmente de una persona enojada a una persona temerosa por lo que podría escuchar a continuación.


    —Abuelo, estoy en la mejor etapa de mi vida. Todos me conocen en la universidad y quieren estar conmigo. Me invitan a todas las fiestas y las mujeres me llaman por montón —le mostraba el teléfono celular—. Esto jamás me había pasado y se siente increíble. En el colegio con suerte hablaba con la gente y a nadie le importaba si llegaba a clases o no. Ahora si llego atrasado me están llamando para saber dónde estoy y a qué hora voy a llegar. Soy alguien especial allí. Hay incluso una chica que me encanta y con la que estoy saliendo… —le dijo Evan.


    —¿Qué chica?


    —Carol, no la conoces —le dijo Evan, pensando en que tal vez no era bueno que el viejo supiera eso.


    —¿La que estuvo la otra anoche en la puerta?… —preguntó el abuelo. La expresión del viejo se tornó aún más sombría—. ¡Debes alejarte de ella, Evan!


    —¿Por qué?, ¿me vas a decir que ella es peligrosa también?


    —¡¡Lo es!!


    —¿De qué estás hablando? ¿Cómo va a ser peligrosa una mujer así, me puedes explicar? Precisamente, ¿qué puede hacerme ella que yo mismo no quiera que me haga?


    —Evan, hijo. Tranquilízate, dime: ¿qué te dice tu corazón?


    —¡¡Que me dejes de una puta vez en paz!!


    El viejo se quedó en silencio.


    —Nunca te había escuchado hablar así.


    —¡¡Porque ya estoy harto de esto!! ¡¡Estoy aburrido de todos los cuestionamientos, de todas las advertencias, de todas las llamadas por teléfono, de todas las intromisiones!! ¡Estoy harto de vivir mi vida en función de la tuya, a lo que tengas que decir! ¡Estoy harto de que seas tan estricto conmigo y que me obligues a entrenar para un objetivo que ni siquiera tienes claro tú mismo!


    —¡¡Eso no es verdad!!


    —¡Entonces dime! ¿Cuál es la razón por la que me has estado enseñando todos estos años a defenderme, si nunca me he puesto a pelear con nadie?… Salvo el otro día, claro.
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